ROBERTO  IIORART 

O  EL  VERDUGO  DEL  REY. 

Drama  original  en  Ires  aclos  y  un  Prólogo,  por  D.  A.  C.  y  V. ,  para  repre- 
senlarse  en  el  iealro  del  drama,  en  el  año  de  1859, 

A  mi  amado  padre  en  muestra  de  cariño  y  respeto.—  El  Autor. 


PERSONAGES. 

Garlos  II,  rey  de  Inglaterra. 

Lord-conde  Eduardo  Warthon,  bajo  ti  nombre  de 
Roberto  IIouart. 

Denzil,  su  hijo. 

El  capitán  Ralph  IIopton. 

Enriqueta,  espora  de  Eduardo. 

AIaria,  hermana  del  mismo. 

Margarita,  hija  de  María. 

Miles,  criado  de  Eduardo. 

Cromwell,  encubierto. 

ÜN  l'GIKR. 

Un  OEiClAL. 

Un  MINISTRO. 

Soldados,  dos  verdugos  y  gente  del  pueblo. 

La  escena  del  prólogo  pasa  en  Londres  el  30 
de  enero  de  1649,  y  los  tres  actos  en  la  misma 
ciudad  en  1661. 

PROLOGO. 


Una  habitación  pobremente  amueblada  ;  á  la  izquierda 
del  actor  una  puerta  que  conduce  á  las  habitaciones  in¬ 
teriores;  á  la  derecha  otra  puerta  que  guia  fuera  del  edi¬ 
ficio;  en  el  fondo  una  ventana.  Se  oyen  á  lo  lejos  algu¬ 
nos  truenos. 

ESCENA  PRIMERA. 

Roberto  vestido  en  trage  ordinario  y  durmiendo  en 
un  sillón;  Miles  acaba  de  entrar  cubierto  con  una 

capa. 

Mu.  ¡Horrible  tempestad!  parecía  que  el  cielo 
quería  inundar  la  corte  de  Inglaterra,  ó  redu¬ 


cirla  á  cenizas  con  sus  terribles  rayos.  Por  San 
Jorge  que  casi  he  llegado  ó  tener  miedo...  Mas 
ya  los  truenos  retumban  á  lo  lejos,  y  apenas  se 
perciben  los  relámpagos  que  los  preceden. 
Despojémonos  de  esta  pesada  capa,  (se  la  quita 
y  la  pone  sobre  una  silla.)  y  vamos  á  dar  parte  á 
mi  señor  de  mis  infructuosas  pesquisas,  (al 
volverse  vé  á  R  iberio .)  ¡  Hola!  tuda  vin  duermesin 
que  los  mugidos  de  la  pasada  tormenta  hayan 
bastado  á  dispertarle;  ¿qué  haré?  (indeciso.) 
¡Oh!  es  preciso  que  me  oiga,  (en  voz  alta.)  Se¬ 
ñor,  señor. 

Ron.  (dispertando.)  ¿Quién  me  llama? 

Mil.  Soy  yo,  señor;  es  vuestro  fiel  Miles  que 
vuelve  á  noticiaros  el  éxito  de  la  comisión  que 
le  habéis  encargado. 

Roo.  V  bien,  ¿cuál  ha  sido9 

Mil.  El  mas  triste.  En  vano  be  recorrido  los  pa¬ 
lacios  de  los  poderosos  y  las  sencillas  viviendas 
de  los  artesanos:  por  todas  partes  reina  el  si¬ 
lencio  mas  profundo  acerca  de  mi  bella  seño¬ 
rita  y  hermana  vuestra.  El  viaje  á  Manehester 
ba  sido  igualmente  inútil :  milady  ba  mucho 
tiempo  que  salió  de  allí  sin  que  pueda  saberse 
donde  baya  ido. 

Ron.  Gracias,  mi  querido  Miles,  gracias;  tu  celo 
y  fidelidad  en  servirme  son  inimitables.  Si  la 
suerte  me  devolviese  algún  dia  los  bienes  y  el 
nombre  que  me  han  arrebatado,  no  olvidaré 
tus  servicios. 

Mil.  Lo  agradezco,  señor ;  si  os  sirvo  con  toda  mi 
voluntad,  no  bago  en  ello  mas  que  cumplir  nú 
deber,  y  pagaros  los  innumerables  beneficios 
que  vuestra  familia  ba  dispensado  á  mis  an¬ 
cianos  padres...  ¡4b!  se  me  olvidaba  deciros, 
al  ver  fusilados  lodos  mis  esfuerzos,  entregué 
el  pergamino,  según  vuestras  órdenes,  al  con¬ 
fidente  del  general,  que  el  cielo  nos  conserve, 
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y  en  contestación  me  dió  este  otro  para  vos. 
(se  lo  entrega.  Roberto  lo  examina  y  lo  guarda  en 
el  pecho.) 

Roo.  Muy  bien,  retírate  Miles,  y  sobre  todo,  trata 
de  ocultar  nuestro  secreto,  de  manera  que  mi 
esposa  nada  pueda  traslucir  de  él. 

Mil.  Descansad  en  mi  discreción,  (rose  por  la 
derecha .) 

ESCENA  II. 

Roberto  solo.  Se  levanta. 

¡Pobre  María!  Siempre  i¿n  eterno  silencio  me 
oculta  tu  suerte.  Sin  duda  has  dejado  este 
mundo  l'aláz  para  ir  á  unirte  con  los  ángeles 
del  Empíreo,  pues  á  no  cubrirte  la  fría  losa  de 
una  tumba,  era  imposible  no  haber  descubierto 
tu  asilo.  El  corazón  de  tu  hermano,  de  este 
hermano  que  sin  ti  odia  la  existencia,  no  ha 
cesado  de  padecer  desde  que  fuiste  arrebatada 
de  su  lado  por  los  esbirros  del  tirano.  Mil  veces 
en  medio  del  furor  y  desesperación  que  des¬ 
garraban  mi  alma,  he  llamado  á  la  muerte,  sin 
que  ella  haya  escuchado  mis  lastimeros  ayes; 
ahora  me  serian  insoportables  sus  golpes;  quie¬ 
ro  vivir,  si,  vivir  porque  deseo  vengarme,  y  el 
momento  de  la  venganza  no  está  lejos.  ¡Carlos! 
tú  mancillaste  el  honor  de  mi  hermana,  has  se¬ 
cado  su  belleza,  como  el  viento  abrasador  del 
desierto  marchita  con  su  soplo  mortífero  el 
fragante  capullo  de  la  rosa;  ultrajaste  mi  nom¬ 
bre,  porque  me  creías  un  miserable,  y  te  has 
engañado.  Pronto  sentirás  sobre  tu  cabeza  el 
fuerte  brazo  del  que  has  despreciado,  y  ¡ay!  de 
ti  entonces!  yo  le  arrancaré  la  diadema  que  la 
cubre,  la  pisaré  con  desden,  y  arrojaré  sus  pe¬ 
dazos  á  tu  rostro  villano. — Enriqueta  viene.  Es 
preciso  que  lo  ignore  lodo.  ( sale  Enriqueta  por 
la  puerta  de  la  izquierda  ) 

ESCENA  III. 

Roberto,  Enriqueta. 

Enr.  Querido  Roberto,  tengo  que  participarte 
una  felicidad  inesperada  que  me  ha  colmado 
de  alegría.  ( mirando  á  Roberto.)  ¿No  me  oyes? 
Tu  semblante  demuestra  una  pena  que  penetra 
hasta  mi  sensible  corazón.  ¿Acaso  te  molesta 
mi  presencia? 

Rob.  ¿Y  has  podido  pensarlo  nunca,  mi  adorada 
Enriqueta?  Nada  hay  mas  grato  para  mi  que  el 
verte:  tú  eres  el  ángel  que  endulza  mi  triste 
vida...  por  eso  cuando  le  miro  se  desvanecen 
todos  mis  pesares,  y  no  encuentro  felicidad 
sino  á  tu  lado. 

Enr.  Lo  dices  de  un  modo  que  me  espanta  ;  no 
era  asi  antes.  Al  momento  que  me  divisabas 
corrías  hácia  mi  con  los  brazos  abiertos ;  tus 
ojos  se  fijaban  en  los  mios,  y  no  cesabas  de  re¬ 
petirme  :  «Enriqueta,  te  adoro;  tú  sola  haces 
«mi  felicidad  sobre  la  tierra. 

Rob.  (se  acerca  a  ella  y  la  toma  la  mano.  Con  dul¬ 
zura.)  Y  lo  mismo  te  digo  ahora;  pero  un  ne¬ 
gocio  interesante  me  ocupa  en  este  momento, 
por  lo  que  me  ves  tan  distraído.  Has  dicho 
que  eras  feliz  y  que  tenias  que  manifestarme 
la  causa.  ¿No  es  cierto,  querida  Enriqueta? 

Enr.  Si,  y  si  no  te  enfada  el  escucharme,  lo  haré 
en  breves  palabras. 

liou.  Habla,  ya  le  escucho. 


Hobart 

Enr.  Oyeme  pues.  El  reloj  de  Santa  Cecilia  Labia 
sonado  las  doce ;  la  ciudad  estaba  enlamas 
profunda  calma,  solo  interrumpida  por  los  bra¬ 
midos  del  huracán  y  por  el  grito  monótono  de 
los  celadores  de  noche.  Asustada  por  la  tem¬ 
pestad,  me  refugié  al  oratorio,  en  el  que  be 
permanecido  hasta  que  llamaron  á  la  puerta. 
Al  inquirir  quién  podría  ser  á  una  hora  tan  in¬ 
oportuna,  hallé  á  una  joven  que  me  rogó  su¬ 
biese  á  oír  lo  que  una  moribunda  quería  de¬ 
cirme.  Seguí  sin  titubear  á  mi  guia  hasta  ia  ha- 
bitaciun  que  cubre  nuestra  vivienda.  El  cuadro 
mas  imponente  se  presentó  entonces  á  mi  vista. 
En  un  estremo  de  la  miserable  casa  yacía  acos¬ 
tada  en  su  lecho  una  venerable  anciana.  Las 
sombras  de  la  muerte  se  veian  retratadas  en 
su  descarnado  rostro:  á  su  lado  un  ministro  de 
Dios  recitaba  en  voz  baja  varios  salmos;  todo 
en  fin  anunciaba  la  proximidad  de  una  desgra¬ 
cia.  La  joven  conductora  avisó  de  mi  llegada  á 
la  anciana.  Al  acercarme  al  lecho,  sus  ojos  se 
animaron  por  un  momento,  y  dijo  con  voz  casi 
imperceptible:  «Señora,  voy  á  morir,  este  es 
«nuestro  común  destino ;  en  mi  edad  la  muerte 
*no  se  siente ;  ademas,  he  sido  tan  desgraciada! 
«Hubiese  bajado  á  la  huesa  sin  incomodaros,  A 
«no  mediar  un  ser  inocente  que  necesita  vues- 
»tra  protección.  En  este  aposento  inmediato 
«hay  una  nina;  sus  padres  son  de  la  primera 
«nobleza,  no  me  es  permitido  deciros  mas. 
«¿Queréis,  señora,  socorrerla  en  la  horfandad?» 
La  lobreguez  del  sitio,  las  palabras  de  la  mo¬ 
ribunda,  la  presencia  del  sacerdote,  y  la  muerte 
que  parecía  presidir  esta  escena  de  luto  y  de- 
solaciun,  me  conmovieron  hasta  el  estremo,  sin 
poderme  resistir  á  tomar  la  niña  bajo  mi  cui¬ 
dado.  Si,  la  dige,  respetable  anciana,  descansad 
sobre  su  suerte;  la  miraré  como  á  una  hija  que 
el  cielo  me  concede  «Entonces,  replicó  la  in- 
«feliz,  muero  contenta.»  Sus  manos  parecía 
que  buscaban  con  un  movimiento  convulsivo 
algún  objeto  invisible;  sus  facciones  se  contra¬ 
jeron  horriblemente,  y  á  poco  rato  dejó  de 
existir.  En  seguida  abandoné  aquella  mansión 
de  dolor  para  ir  en  busca  de  la  niña.  ¡Ah!  qué 
hermosa  estaba!  Se  sonreía,  me  alargaba 'sus 
tiernas  manecitas  comodemandándomeau-ilio. 
No  pude  resistir  á  sus  caricias;  la  tomé  en  mis 
brazos  jurando  ser  su  madre,  segura  de  que  no 
te  opondrías  á  mis  deseos.  He  aquí  la  causa  de 
mi  alegría.  ¿Te  parece  que  he  obrado  bien  adop¬ 
tando  á  la  niña? 

r0b.  Si,  querida  mia.  Has  practicado  una  buena 
accion,  que  el  cielo  recompensará  sin  duda. 
Criaremos  á  la  niña  con  nuestro  tierno  Dénzil, 
y  algún  dia  serán  nuestro  consuelo. 

Enr.  En  hombre  se  acerca  por  aquella  puerta. 
(mirando  á  la  parte  de  la  derecha.)  üs  dejo  so¬ 
los;  tal  vez  tenga  que  tratar  contigo  algún  ne¬ 
gocio  reservado.  A  Dios. 

Rob.  Espera,  una  palabra.  ¿Cómo  se  llama  la  niña? 

Enr.  Margarita. 

Rob.  Cuida  pues  de  Dénzil  y  de  la  inocente  Mar¬ 
garita.  (tase  Enriqueta  por  la  izquierda.) 

ESCENA  IV. 

Roberto,  el  capitón  IIotton  que  viene  por  la  derecha. 

IIop.  Rueños  dias;  ¿sir  Roberto  Hobárl? 


Rob.  Ese  es  mi  nombre. 

Hop.  (sentándose.)  Celebro  el  haberos  bailado  tan 
presto.  Estuy  sumamente  fatigado,  y  espero 
me  permitáis  tomar  asiento.  Entre  amigos  no 
deben  mediar  cumplimientos;  esperábais  mi 
visita,  ¿no  es  cierto? 

Ron.  ¿¡Que  esperaba  vuestra  visita!?  Perdonad  si 
os  digo  que  no  os  comprendo.  Jamás  be  tenido 
el  honor  de  conoceros,  ni  recuerdo  haberos 
visto  en  parte  alguna. 

Hop.  No  es  estraño;  lo  mismo  os  puedo  asegurar 
yo  ;  pero  no  obstante,  me  esperábais. 

Rob.  ¿Caballero,  queréis  burlaros  de  mi?  Os  ad¬ 
vierto  que  Roberto  Hobart  no  sufre  burlas- 

Hop.  Nada  de  eso,  camarada.  El  asunto  de  que 
vengo  á  hablaros  es  el  mas  serio.  Se  trata  de 
una  ejecución  en  la  que  los  dos  hemos  de  hacer 
un  papel  bastante  activo.  ¿Todavía  no  me  com¬ 
prendéis? 

Ron.  No  seguramente,  esplicaos. 

Hop.  Con  el  mayor  placer.  ¿Sin  duda  reconoceréis 
esta  firma?  (le  muestra  un  pergamino .) 

Ron.  ¿guien  no  la  conoce  en  Inglaterra?  Es  la  del 
general  Cromwell. 

Hop.  Perfectamente.  Esta  otra  es  inútil  pregun¬ 
taros,  es  la  vuestra.  Lo  que  el  escrito  contiene 
es  breve.  Ofrecéis  al  general  ser  ejecutor  de  la 
sentencia  de  muerte  que  Carlos  I  debe  sufrir 
en  el  cadalso.  Vos  creo  teneis  otro  pergamino 
que  yo  firmé  haciendo  la  misma  promesa.  ¿V 
ahora,  me  conocéis? 

Ron.  ¿Sois  acaso  el  capitán  Ralph  Hoptón? 

Hop.  El  mismo,  y  servidor  vuestro.  Ya  veis  que 
el  general  obra  con  prudencia.  Mi  obligación 
en  vuestras  manos  y  la  vuestra  en  las  mías,  nos 
garantizan  mutuamente.  La  seguridad  de  en¬ 
trambos  está  en  el  silencio,  y  no  creo  que  nin¬ 
guno  de  los  dos  sea  tan  osado  é  imbécil  que  se 
atreva  á  romperle.  Ahora  dadme  la  mano,  y 
tenedme  siempre  por  el  mas  fiel  amigo,  fientro 
de  poco  vendré  á  buscaros.  ¿Sabéis  que  es  hoy 
la  ejecución? 

Rob.  (agitado.)  Imposible.  El  rey  ha  ofrecido  de¬ 
fenderse  y  presentar  pruebas  irrecusables  de 
su  inocencia;  seria  una  crueldad  condenarle 
sin  oirle... 

Hop.  Nada  de  eso  ignoro ;  mas  el  cadalso  se  eleva 
ya  en  Witehall,  y  hoy  30  de  enero,  el  rey  Car¬ 
los  I  perderá  sobre  él  la  cabeza. 

Rob.  ¿Habíais  seriamente?  ¿Creeis  que  hoy  se 
ejecute  la  sentencia? 

Hop.  ¿Y  por  qué  no?  La  hora  es  á 
vestido  negro  y  el  rostro  cubierto  con  una  ca¬ 
reta.  Cuidad  de  disponerlo  todo.  Que  nada  falte, 
¿entendéis? 

Rob.  ¿Conque  en  efecto,  es  hoy? 

Hop.  Seguramente.  Vos  deseareis  con  ansia  que 
llegue  el  instante  en  que  le  despachemos  del 
mundo;  otro  tanto  deseo  yo.  A  Dios,  ami  go, 
(levantándose.)  muy  pronto  seré  con  vos. 

Rob.  Esperad  un  momento.  ¿Sin  duda  estaréis 
quejoso  del  ex-rey?  ¿Tendréis  motivos  pode¬ 
rosos  para  aborrecerle? 

Hop  Poderosísimos.  Le  odio  de  muerte ;  y  vos, 
Roberto,  ¿le  odias  igualmente? 

Rob.  He  dado  de  ello  las  mayores  pruebas. 

Hop.  Entre  camaradas  debe  reinar  la  mas  ciega 
franqueza;  decidme  los  motivos  por  qué  de¬ 
testáis  á  Carlos,  y  luego  os  haré  yo  igual  con¬ 
fianza. 
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Rob.  Teneis  razón 


las  diez ;  el 


o  era  poderoso;  tenia  un 
nombre  que  podía  pronunciar  con  orgullo;  nada 
me  faltaba  para  ser  feliz.  Carlos  me  arrebató 
todo  esto;  no  hizo  en  ello  mas  que  privarme 
de  unos  bienes  que  la  caprichosa  fortuna  me 
pi odigái a,  como  podia  haberlo  hecho  con  el 
ente  mas  despreciable.  Por  lo  tanto  le  perdoné 
tal  usurpación,  y  basta  llegué  á  olvidarla.  To¬ 
davía  me  restaba  la  mas  preciosa  de  mis  joyas 
mi  hermana.  Mi  hermana,  bella  como  el  son¬ 
reír  de  la  auioia,  cándida  y  sencilla  como  Ja 
paloma  inocente,  era  mi  gloria,  mi  orgullo  •  á 
su  lado  no  echaba  menos  el  fausto  y  la  opu¬ 
lencia  que  anteriormente  gozaba.  Cuando  me 
acaricia  ha  con  todas  las  gracias  de  la  inocencia 
no  hubiese  cambiado  mi  suerte  por  la  del  so¬ 
berano  mas  poderoso  de  la  Europa.  Pero  me 
tallaba  sutrir  el  mas  acerbo  golpe.  El  rey  vió  a 
mi  hermana ;  tanta  hermosura  fascinó  al  mons¬ 
truo.  Bajo  el  disfraz  de  un  simple  caballero 
logró  seuucir  su  candor.  Una  noche  los  satélites 
del  tirano,  los  cortesanos  aduladores  y  cor¬ 
rompidos  que  hoy  le  abandonan  con  mengua, 
sin  atreverse  á  hacer  nada  para  salvarle,  ro¬ 
dearon  mi  casa  y  me  arrebataron  mi  hermana, 
sin  que  mis  esfuerzos  pudieran  impedirlo.  Al 
dia  siguiente,  la  aventura  era  ya  pública;  me 
presenté  en  palacio,  reclamé  á  mi  hermana, 
pero  en  vano;  «tu  hermana,  me  dijo  el  rey,  me 
«pertenece,  y  desdichado  el  que  se  atreva  á 
•  disputármela.»  Luego  con  una  sonrisa  de  pro¬ 
tección,  me  ofreció  las  primeras  dignidades  del 
reino,  puso  á  mi  vista  el  vil  metal  que  llaman 
oro...  ¡mas  por  Dios  que  el  rey  no  me  compren¬ 
día!  Mi  hermana,  le  dige,  mi  hermana,  señor,  ó 
la  muerte.  Entonces  mandó  arrojarme  igno¬ 
miniosamente  de  palacio  ¡  todos  me  escarne¬ 
cieron,  y  por  do  quiera  que  iba  todos  sabían  el 
borron  conque  el  rey  habia  mancillado  el  lustre 
de  mis  blasones.  El  dolor  debió  haberme  muer¬ 
to,  pero  era  esposo  y  muy  pronto  también  debia 
ser  padre.  Ademas,  hay  un  placer  superior  á 
todos;  la  venganza.  :\o  tardé  en  hallar  la  oca¬ 
sión  mas  oportuna  para  alcanzarla.  Tan  pronto 
como  los  cimientos  del  trono  de  Inglaterra  prin¬ 
cipiaron  á  desmoronarse,  ayudé  á  derribarlo 
con  todas  mis  fuerzas.  Busqué  amigos  que  se¬ 
cundasen  mis  planes;  me  lancé  furioso  al  par¬ 
tido  de  la  oposición,  y  por  fin  logré  que  mi  ene¬ 
migo  sucumbiese  bajo  una  conmoción  popular. 
Desde  su  caída  he  buscado  á  mi  hermana  por 
todas  parles,  juzgando  que  después  de  la  pri¬ 
sión  del  tirano  nada  podria  detenerla;  ¡vana 
esperanza!  Sin  duda  ha  muerto  oprimida  por 
los  abrazos  de  su  torpe  seductor,  puesto  que 
no  ha  venido  á  ocultar  su  vergüenza  en  el  seno 
de  su  hermano.  Ved  pues  si  debo  odiar  á  la 
víctima  que  está  preparada  para  boy.  Cuando 
fui  echado  de  su  presencia  con  tanto  baldón,  le 
prometí  que  volveríamos  á  vernos;  hoy  podré 
decirle  sobre  el  cadalso:  Os  prometí  que  nos 
veríamos,  ya  veis  como  sé  cumplir  mi  palabra. 
Y  á  vos,  capitán,  ¿cuál  es  la  causa  que  os  ha 
impulsado  á  odiar  al  rey? 

IIop.  ¡Oh!  es  muy  diferente  de  la  vuestra.  Nin¬ 
guna  queja  media  á  la  verdad  entre  Carlos  y 
yo;  solo  el  interés  me  ha  movido  contra  él. 

Rob.  ¿¡Es  posible!? 

Hop.  Oid  i 
solo 


|  1^3  JjUSlHIC.  •  ,  , 

fidmc:  mis  padres  no  fueron  lores  ni  ricos; 
recibí  de  ellos  un  corazón  ambiciono  a 
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capaz  de  arrostrar  por  lodos  los  peligros,  para 
conseguir  mis  planes.  En  mi  juventud  seguí  la 
milicia  ;  dicen  que  soy  valiente,  y  á  esa  lama 
debo  la  graduación  en  que  me  encuentro,  pero 
esto  es  demasiado  poco  para  satisfacer  mi  am¬ 
bición.  Quería  ser  rico,  y  no  bailaba  los  medios 
de  lograrlo.  En  este  tiempo  se  ofreció  una 
suma  inmensa  al  que  quisiera  ser  ejecutor  de 
la  sentencia  dada  contra  el  rey,  y  no  hallo  razón 
bastante  convincente  para  despreciarían  bella 
ocasión  de  hacer  fortuna. 

Ron.  ¿Y  abrigáis  un  alma  tan  baja,  que  os  con¬ 
duzca  ó  cometer  tamaña  villanía?  Yo  os  juz¬ 
gaba  mas  noble,  pero  veo  que  solo  sois  un... 

IIop.  Un  vil ;  decís  bien ;  mas,  ¿qué  importa?  Sean 
ó  no  diferentes  los  motivos,  es  indudable  que 
el  oficio  que  vamos  á  ejercer  es  idéntico,  rol¬ 
lo  tanto,  amigo... 

Ron.  ¿Y  quién  os  ha  dicho  que  yo  sea  vuestro 
amigo?  Jamas  lo  seré  de  un  asesino. 

JIop.  Rien,  lo  creo;  seré  cuanto  os  acomode. 
Hasta  dentro  de  una  hora.  Ya  podéis  ir  prepa¬ 
rándolo  todo;  procurad  tener  valor,  y  si  os 
tiembla  la  mano,  vereiscomo  os  ayudo,  á  pesar 
de  todos  los  dicterios  que  me  prodigáis,  (rase 
por  la  derecha.) 

ESCENA  V. 

Roberto. 

¡No  es  un  sueño  cuanto  pasa  por  mi!  Ese  hom¬ 
bre,  ese  vil  asesino,  ese  mercenario  miserable 
estaba  á  mi  lado  y  me  llamaba  su  amigo?  Nunca, 
nunca  podré  determinarme  á  serlo.  ¡Carlos!  le 
detesto  con  toda  mi  alma;  la  pérdida  de  cuanto 
poseo  y  hasta  de  tu  misma  vida,  no  bastarían  á 
satisfacer  mi  venganza,  mas  si  la  he  de  comprar 
á  precio  de  un  asesinato,  renuncio  á  ella;  si, 
la  renuncio.  En  medio  de  mi  ardiente  furor, 
toda  consideración  había  desaparecido  de  mi 
mente,  y  todos  los  medios  los  juzgaba  lícitos 
como  me  llevasen  hasta  ti...  ¿¡Ror  qué  no  so¬ 
mos  iguales!?  ¿¡Por  qué  tu  elevado  rango  te 
pone  á  cubierto  de  los  golpes  de  mi  espada!? 
Jamas  hubiese  sentido  un  placer  igual  al  de 
traspasarte  el  corazón ;  pero  verte  en  el  des¬ 
honroso  patíbulo,  maldecido  por  tus  mismos 
vasallos,  ¡qué  horror!  El  corazón  mas  inicuo  y 
mas  sangriento  se  conmovería  con  tal  espectá¬ 
culo.  Me  has  robado  mis  bienes,  has  deshon 
rado  mi  nombre,  has  muerto  á  mi  infortunada 
hermana,  pero  aun  me  siento  con  valor  para 
perdonarte,  [se  oyen  murmullos  d  lo  lejos ;  mi¬ 
rando  por  la  ventana.)  El  pueblo  parece  que  es¬ 
pera  á  su  desgraciada  victima ;  esas  voces  lo 
indican.  ¡Ah!  [sale  Enriqueta  upresurada  por  la 
puerta  de  la  izquierda  y  se  dirige  d  la  ventana.) 

ESCENA  VI. 

Roberto,  Enuiqieta. 

Enr.  ¿Oyes,  Roberto,  esos  gritos  de  muerte?  Son 
del  pueblo  que  reclama  su  presa.  Mira,  mira; 
la  muchedumbre  corre  hácia  la  playa;  un  in¬ 
menso  gentío  se  agita  por  ocupar  las  calles  que 
conducen  á  la  prisión  del  rey;  sin  duda  van  á 
matarle.  ¿Y  crees  tú,  querido,  que  haya  ver¬ 
dugos  capaces  de  ensangrentar  sus  manos  en 
ia  persona  del  monarca?  No,  no,  el  cielo  los 
maldeciría,  y  los  hombres  los  mirarían  con 
espauto. 


Rob.  ( conmovido .)  ¡Enriqueta,  Enriqueta!  ¡qué 
profieres! 

Enr.  Si,  la  sangre  de  la  augusta  victima  caería 
gota  á  gola  sobre  tales  monstruos;  su  familia 
abatida  y  vilipendiada  por  lodo  el  mundo,  bus- 
caria  en  vano  un  albergue;  lodos,  lodos  los 
rechazarían  como  á  seres  contagiados.  ¿No 
es  cierto,  Roberto?  ¿Opinas  tú  asi? 

Rob.  Calla.  Enriqueta,  calla.  Tus  palabras  son 
tan  terribles  como  las  que  dirige  Oíos  en  su 
ira  á  los  precitos.  (Es  preciso  evitar  el  crimen, 
aun  es  tiempo  )  Vé  por  Dénzil  y  la  inocente 
Margarita;  apresurémonos  á  huir  de  esta  ciu¬ 
dad  de  maldición.  No  te  detengas,  luego  sería 
tarde;  salvemos  al  rey... 

Enr.  Es  imposible.  Nuestra  fuga  lejos  de  apro¬ 
vechar  al  rey,  solo  serviría  para  acarrear  ia 
ruina  de  nuestra  familia. 

Rob.  [con  desconsuelo.)  ¡Es  verdad!  La  salvación 
del  rey  es  imposible..!  No  obstante,  quiero 
marchar,  quiero  dejar  estos  sitios  de  maldi¬ 
ción,  (llaman  a  la  puerta  con  estrépito.)  \ Dios 
mió!  ya  es  larde...  [á  Enriqueta  que  se  dirige  d 
abrir  la  puerta. j  No,  no  abras;  no  quiero  ver 
á  nadie...  Deseo  orar  por  el  alma  del  rey,  y 
me  distraerían.  Tal  vez  sean  algunos  impor¬ 
tunos.... 

LIop.  [desde  fuera  )  Abrid  á  la  nación.  [Enriqueta 
abre  la  puerta  de  la  derecha  y  entran  por  ella  el 
capitán  IJoptón  y  otro  que  lleva  el  rostro  cubierto 
con  un  tafetán  negro.) 

ESCENA  VII. 

Roberto,  Hopton,  Enriqieta,  el  Encubierto. 

Uop.  [adelantándose,  y  en  voz  baja  esta  escena.) 
(Compañero,  no  diréis  que  no  soy  exactoen 
el  cumplimiento  de  mi  palabra.  ¡Oh!  lo  que*  es 
en  esta  parle  me  precio  de  caballero!  Todo  se 
halla  dispuesto;  solo  fallamos  los  dos;  la  hora 
se  acerca,  venid  pues.) 

Rob.  feon  frialdad,  y  sin  que  lo  perciba  Enriqueta.) 
(Es  inútil  cuanto  digáis,  he  mudado  de  idea.) 

Enr.  Roberto,  ¿quiénes  son  estos  hombres  que 
asi  entran  en  nuestra  habitación? 

IIop.  [a  Roberto. )  ;  Reflexionad  lo  bien.  F.s  tarde  ya 
para  arrepenliros.  Habéis  abalizado  mucho 
para  poder  retroceder.) 

Enr.  ¡Dios  mió! 

Rob.  (Lo  he  dicho:  jamás  seré  vuestro  cómplice.) 

Enc  ( Entonces  sereis  decapitado  en  compañía  de 
Carlos.) 

Rob.  (¿Y  quién  sois  vos  para  que  podáis  ha¬ 
cerlo?) 

Enc.  (¿Quién?  Miradme,  [se  alza  unpoco  la  masca - 
ra  que  le  cubre  el  rostro.  Roberto  se  retira  asus¬ 
tado.) 

Rob.  (¡Cielos!  Cromwell! ) 

Enc.  (Silencio  y  seguidme.)  [d  Enriqueta  que  in¬ 
tenta  detener  d  Roberto  )  Atrás,  señora. [vanse.) 

ESCENA  Y 111. 

Enriqieta. 

Se  lo  llevan,  sin  permitirle  que  me  dirija  una 
sola  palabra  de  consuelo?  ¿A  dónde  le  condu¬ 
cirán?  ¿Quién  será  el  encubierto?  A  su  vista 
mi  esposo  se  llenó  de  terror,  y  á  una  órden 
suya  le  ha  seguido  á  pesar  de  mis  lágrimas. 


O  EL  VERDUGO  DEL  LEY. 
(te  oyen  voces  del  pueblo,  muera,  muera.)  ¡Esas 
voces,  esa  popular  fermentación,  todo  aumen¬ 
ta  mi  desconfianza.  ( mirando  por  la  ventana.) 

El  pueblo  mira  con  alan  por  la  izquierda;  aho¬ 


ra  algunos  vuelven  los  rostros,  otros  lanzan 
al  aire  sus  gorros;  ¡Ay!  ¡Es  el  rey  que  camina 
«i  la  muerte!  ¡Dio»  de  misericordia,  amparad¬ 
le!  Era  bondadoso,  oia  igualmente  al  pobre 
que  al  rico,  al  noble  que  al  plebeyo...  Ya  no  se 
distingue,  ha  doblado  la  esquina,  y  todos  cor¬ 
ren  á  presenciar  la  cruel  ejecución.  ¡Pobre 
pueblo'  te  engañan,  le  alucinan:  los  viles 
conspiradores  le  han  fascinado  con  magníficas 
promesas,  que  jamás  verás  realizadas;  el  ca¬ 
dalso  del  desgraciado  Carlos  es  el  cimiento  de 
su  bárbara  dominación,  de  ese  poder  tiránico 
que  te  oprimirá  con  un  yugo  de  hierro.  En¬ 
tonces  echarás  de  menos  al  monarca  que  hoy 
sacrificas  á  tu  liviano  antojo;  pero  el  monarca 
habrá  muerto,  y  no  podrá  alzarse  de  la  tumba 
para  defenderle  contra  tus  opresores.  [Alaria 
entra  por  la  di  recha  con  el  mayor  desorden  y  cor¬ 
re  hacia  Enriqueta.) 

ESCENA  IX. 

Enriqi  eta,  María. 

Mar.  Socorro,  señora,  socorro. 

Esr.  Sosegaos,  señorita,  nada  veo  que  pueda  so¬ 
bresaltaros. 

Mar.  No  los  ois,  señora?  E>cuchad.  Sin  duda  no 
deben  estar  muy  distantes. 

¿De  quiénes  habíais,  bella  joven?  Calmad 
vuestra  agitación,  y  esplicaos,  para  que  pueda 
evitar  el  peligro  que  os  amenaza. 

Mar.  En  nombre  del  cielo,  libradme  de  sus  ma¬ 
nos.  Los  que  me  persiguen  son  los  soldados 
de  Cromwell;  los  que  han  saqueado  el  palacio 
real,  robado  sus  tesoros.  Son  unos  salvages, 
sin  Dios  y  sin  honor,  que  intentan  conducir¬ 
me  junto  al  cadalso,  para  que  le  vea  sucum¬ 
bir  bajo  la  fatal  cuchilla.  No  lo  permitáis,  se¬ 
ñora,  preferiría  mil  veces  la  muerte  á  tan  hor¬ 
rible  espectáculo. 

Enr.  ¿Pertenecíais  acaso  á  su  familia? 

Mar.  No  puedo  responderos,  porque  el  tiempo 
es  precioso  para  que  lo  gastemos  en  inútiles 
palabras.  Dentro  de  poco  los  soldados  indaga¬ 
rán  sin  duda  el  sitio  donde  me  he  ocultado,  y 
nos  separarán  para  siempre,  Decidme,  señora, 
¿no  habita  en  este  mismo  edificio  una  anciana 
llamada  Matilde? 

Enr.  Esta  noche  ha  muerto. 

Mar.  ¿lia  muerto?  ¡Cuan  desgraciada  soy!  Los 
verdugos  me  roban  lo  que  mas  apreciaba  en 
la  tierra,  y  la  muerte  acaba  de  arrebatarme 
la  que  guardaba  mi  tesoro.  ¿Sabéis  acaso  qué 
es  de  una  niña  que  esa  anciana  tenia  bajo  su 
cuidado? 

Enr.  ¿Es  su  nombre  Margarita? 

Mar.  Sí,  si;  asi  se  llama  mi  hija. 

Enu.  ¿Es  vuestra  hija?  Entonces,  alegraos;  la  be¬ 
néfica  rnuger  en  cuyo  poder  estaba,  me  la  en¬ 
cargó  al  morir. 

Mar.  Vive  todavía!  ¿Será  posible?  ¿Dónde  está? 
Quiero  verla,  deseo  estrecharla  contra  mi  co¬ 
razón...  ¿Por  qué  os  deteneis?  Llevadme  á 
donde  se  halla,  (se  oye  un  rumor  que  se  acerca 
á  la  escena.) 

Enr.  Silencio.  Los  soldados  se  acercan;  ocultaos 


en  este  cuarto.  Pronto-  si  ns 
dida.  (entra  por  la  puerta  te  taizau  ^tT)  ÍT* 
ra  jo  defenderé  á  la  madre  de  Margarita.  h 

escena  X. 

Enriqueta,  Oficial,  soldados. 

°peneu'aTi!!,':,f:,OI'a-  si  »«•  *«-».  atrevido  * 

Enr  ¿Y  nné  hfi  qU1  Sln  .vuest*o  permiso. 

Q°e  buscáis  en  mi  casa? 

On.  Os  lo  dire.  F.l  general  Cromwpll  o  n  r 
Setr  de  una  i»"  "  *  £¡on  el¬ 
los  eBr¿SrtCd°.elrn  rUVOr  d°  Ca‘- 

evidente  que  se  tu? fufado  de  ohm?10’  maS  CS 
y  refugiado  en  esta  mfsma  casa  38  m3n0S’ 
Enr.  Os  equivocáis  sin  duda  Vn  ™  •.  . 

nadie.  Tal  vez  en  otras  habitaciones6  VMl°  3 
Ofi.  Acabo  de  registrarlas  todas.  La  fugitiva  se 

demm-aaqdUe  lM,rad,P°r-  V°S’  *  PresenlSdía  siS 

demoij;  de  lo  contrario,  temed  los  resultados 

de  una  imprudente  negativa.  “  lad  s 

Enr.  Os  he  dicho  que  no  he  vi¡to  á  nadie  v  no- 
deis  creerme.  U1L>  j  P° 

Ofi.  ¿Os  obstináis  en  ocultarla?  Bien  cumnliré 
íacarcet  S°'daÜ0s'  c»"J“«¡d"aSri 

Enr.  No  seáis  tan  cruel,  señor;  estoy  sola-  si 
me  lleváis  presa,  perecerán  sin  remedio  mis 
dos  hijos  lenedlo  por  cierto,  caballero  en 
esta  casa  no  está  la  joven  que  bdscais. 

Ofi.  Soy  inexorable;  llevadla. 

Enr.  En  hora  buena.  Conducidme  á  la  prisión 

nla8h°i!SnUra’  encerradme  en  el  mas  hediondo 
calabozo  pero  al  menos  permitidme  llevar 
conmigo  a  mis  hijos;  separados  de  su  madre 
perecerán  irremisiblemente  ’ 

Ofi  Dejémonos  de  dilaciones.'  Soldados,  cura- 
phd  mis  ordenes.  ( los  soldados  van  á  apoderar- 

SteJ6ri0Lf "ri%uet.a;  al y1"™  tiempo  María  sale  de 
uonde  ha  estado  oculta  y  se  interpone  entre  Enri¬ 
queta  y  los  soldados  ) 

ESCENA  XI. 

Dichos,  y  María. 

Mar.  Deteneos,  ¿buscáis  á  Lady  Warlhon’  \m.¡ 
está,  (d  Enriqueta.)  Muger  sensible  y °”enero- 
sa,  nunca  olvidaré  lo  que  acabaisde  ha*cer  nnr 
mi.  (en  voz  baja.)  Cuidad  de  Margarita,  poruue 
es  un  tesoro  cuyo  valor  sabréis  solamente 
cuando  oigáis  el  nombre  de  su  padre 
Enr.  Decídmelo,  Miiady;  os  juro  guardar  el  mas 
profundo  secreto. 

Mar.  No  puedo,  señora,  no  puedo.  Básteos  saber 
que  es  de  elevada  alcurnia,  é  hija  de  la  des¬ 
gracia.  A  Dios,  muger  compasiva,  (al  oficial  ) 
Caballero,  cumplid  con  vuestro  deber,  (vanse  ) 
(Momento  de  silencio.  Mientras  Enriqueta  permanece 
pensativa  sobre  las  últimas  palabras  de  María,  entra 
Roberto  por  la  puerta  de  la  derecha  agitado  y  como  con¬ 
fuso  y  se  coloca  junto  á  un  sillón.  Enriqueta  al  volver  Ja 
cabeza  repara  en  él.) 

ESCENA  Xlf. 

Rorerto,  Enriqceta. 

Enu.  (con  alegría.)  ¡Ah!  ¿Estás  aquí?  Aquellos 
malvados  te  dejaron  por  fin!  ¡Cuanto  es  mi 


Roberto  Iíobart 


placer!  En  el  tiempo  que  te  han  detenido  fue¬ 
ra  de  casa,  he  averiguado  cosas  de  la  mayor 
importancia.  La  madre  de  Margarita,  condu¬ 
cida  por  unos  soldados,  acaba  de  marchar  de 
este  sitio. 

Roa.  (como  recordando,  y  con  desden .)  ¡Su  madre! 

Enr.  V  Carlos,  nuestro  rey? 

Rob .  (con  horror .)  ¡El  rey!  El  rey!  Inteliz,  ha 
muerto. 

Enr.  ¿Ha  muerto? 

Rob.  Si  Ha  sido  degollado. 

Enr.  ¡Bárbaros!  Yo  les  creía  hombres,  pero  son 
peores  que  lleras.  Pensaba  que  en  conducir  al 
rey  al  cadalso,  solo  tenían  la  idea  de  intimi¬ 
darle  para  que  renunciase  el  trono  de  sus 
abuelos;  pero  me  he  engañado;  sus  ambiciosas 
miras  los  arrastra  al  crimen  mas  detestable: 
era  precisa  la  muerte  de  Carlos  para  repartir¬ 
se  sus  despojos  sin  obstáculo...  Mas  no  ten 
dran  el  placer  de  ver  realizados  sus  inicuos 
planes.  El  pueblo,  que  seducido  por  el  oro  les 
pedia  con  atroces  y  tumultuosas  vociferacio¬ 
nes  la  cabeza  de  su  virtuoso  Monarca,  maña¬ 
na  alhagado  por  otros,  clamará  pidiendo  la  de 
sus  asesinos.  Si;  este  será  el  premio  del  regi¬ 
cidio  que  acaban  de  perpetrar.  Roberto,  yo 
maldigo  á  los  caribes  que  han  tenido  osadía 
para  inmolar  tan  noble  víctima,  y  ruego  al 
Omnipotente  que  deje  caer  sobre  ellos  los  ter¬ 
ribles  electos  de  su  imparcial  justicia.  Tú  eres 
honrado,  y  los  detestas  igualmente.  ¿No  es 
asi,  esposo  mió (Roberto  en  tanto  que  habla  En¬ 
riqueta,  ha  dado  señales  de  la  mayor  inquietud, 
y  por  fui  lia  cuido  en  una  verdadera  demencia  ) 

Rob.  Calla,  calla,  pueden  tal  vez  oirte;  ¿no  sien¬ 
tes  esos  gritos? 

Enr.  Nada  percibo. 

Rob.  Son  ellos  son  los  traidores  que  vienen  en 
mi  busca,  ya  se  acercan.  ¿No  reparas  en  el  de 
la  careta?  Es  él,  si,  van  á  llevarme  al  patíbulo. 

Enr.  Tu  deliras;  aqui  no  estamos  mas  que  los  dos. 

Rob.  (á  Enriqueta.)  Y  quién  eres  tú  para  ha¬ 
blarme  de  ese  modo?  Bien,  sufriré  la  muerte 
antes  que  ser  tu  cómplice.  Primero  el  negro 
infierno  me  sepulte  en  sus  abrasadoras  c  a- 
vernas. 

Enr.  ¡Roberto!  ¡Idolatrado  esposo!  vuelve  en  tí, 
advierte... 

Rob.  Aparta,  vil  asesino.  ¿Yo  tu  asociado?  Mien¬ 
tes...  pero  es  él;  si,  ya  os  sigo;  perdonadme 
sino  he  obedecido  antes  vuestras  órdenes,  {se 
oyen  voces  de  viva  la  nación.)  Esas  voces  me  fas¬ 
cinan...  ya  vienen,  quiero  ocultarme,  deseo 
sustraerme  á  sus  pesquisas...  (se  repiten  las 
mismas  voces.)  ¡¡Ah!!  ¡ya  es  tarde!  Mira  alli  el 
hacha;  el  cada!,  .so;  yo...  mue...ro.  ( cae  desma¬ 
yado  en  un  sillón,  Enriqueta  se  acerca  á  él  y  le 
toma  la  mano  puesta  de  rodillas.) 

Enr.  Jla  perdido  el  juicio!  Dios  de  bondad,  apia¬ 
daos  de  nosotros... 

FIN  DEL  PROLOGO. 

ACTO  PRIMERO. 


Una  sala  en  casa  de  Roberto  Iíobart,  con  dos  puertas 
,6  los  lados;  ú  la  derecha,  una  mesa  y  sobre  ella  un  pe 
4  riódtco;  junto  á  la  mesa  un  sillón. 


ESCENA  PRIMERA. 

Denzil,  Enriqueta,  Margarita. 

Dbn.  No  lo  dudéis,  madre  ntia;  mi  padre  se  baila 
restablecido  completamente  y  no  observo  sín¬ 
toma  alguno  que  pueda  causarnos  el  menor 
sobresalto. 

Mahg.  Dice  bien  mi  hermano.  Desde  ahora  ya  na¬ 
da  puede  allerai+nuestra  felicidad  doméstica. 
Despejad  del  rostro  la  sombra  de  dolor  que 
le  empaña,  y  tomad  parte  en  nuestra  alegria. 

Enr.  Si,  hijos  míos;  teneis  razón.  ¿A  qué  recor¬ 
dar  los  dias  amargos  que  la  enfermedad  de 
vuestro  padre  nos  ba  hecho  pasar?  N  osotros 
erais  todavía  muy  niños,*  estabais  en  la  cuna 
cuando  la  locura  se  apoderó  de  él.  ¡Qué  mo¬ 
mento  tan  aciago!  Hablaba  de  hachas,  de  ca¬ 
dalsos;  le  perseguía  la  idea  de  un  crimen 
atroz;  no  conocía  á  su  esposa  .. 

Maro.  Querida  madre,  desechad  tan  negros  re¬ 
cuerdos,  que  solo  sirven  para  renovar  vuestro 
dolor. 

Enr.  Su  enfermedad  progresaba  eslraordinaria- 
mente;  un  violento  frenesí  Je  ocupaba  sin  ce¬ 
sar,  y  por  último,  fué  preciso  tenerle  ligado 
con  fuertes  ataduras  para  evitar  un  suicidio. 
La  medicina  apuró  en  vano  todos  sus  recur¬ 
sos;  la  única  esperanza  que  restaba  para  sal¬ 
le,  era  dejar  á  Londres  y  llevarle  á  respirar 
los  aires  natales,  salimos  pues  de  la  capital, 
y  el  éxito  correspondió  á  las  promesas  de  los 
facultativos.  Al  cabo  de  algún  tiempo  desapa¬ 
reció  enteramente  la  enagenacion  mental, 
sustituyéndola  una  dulce  melancolía.  Trascur¬ 
ridos  12  años  manifestó  deseos  de  volver  á  la 
corte,  y  esa  es  la  causa  de  nuestra  venida.  ¿Y 
no  temes,  Dénzil,  que  sufra  alguna  recaída? 

Dbn.- No  señora;  por  el  contrario,  os  aseguro  que 
está  libre  de  todo  peligro;  y  á  nu  ser  que  al¬ 
gún  objeto  ó  recuerdo  traiga  á  su  memoria  lo 
pasado,  su  salud  no  corre  el  menor  riesgo. 

Enr.  De  ese  modo  estoy  tranquila;  mas,  ya  larda 
demasiado.  Jamás  ba  salido  tan  temprano,  ni 
se  ha  detenido  tanto  tiempo  lejos  de  su  fa¬ 
milia. 

Marg.  Quizá  habrá  hallado  á  alguno  desús  anti¬ 
guos  amigos  que  le  baya  obligado  á  ello.  No 
os  dé  pena  su  tardanza;  no  se  hará  esperar 
por  mucho  rato  (ti  Uénzil.)  ¿Me  dirás  qué  sig¬ 
nifica  ese  papel  que  Miles  acaba  de  traer  por 
tu  orden? 

Den.  Son  las  disposiciones  que  el  parlamento  to¬ 
ma  á  fin  de  descubrir  los  asesinos  de  ('.arlos  I, 
y  una  promesa  de  dos  mil  libias  que  hace  el 
rey  al  que  denuncie  los  verdugos  de  su  augus¬ 
to  padre,  los  cuales  se  asegurarlo  han  emigra¬ 
do  de  Inglaterra. 

Enr.  Dios  los  aleje  del  peligro  á  que  se  hallan 
espuestos.  Bastante  sangre  se  ba  derramado 
ya  desde  el  advenimiento  de  Carlos  Esluardo 
al  trono. 

Marg.  El  joven  Monarca,  se  dice  obsequiará  es¬ 
ta  noche  al  generoso  Monk  con  un  magnífico 
baile,  en  los  salones  del  palacio  real.  ¿Lo  has 
oido  tú,  hermano? 

Den.  Si,  y  por  todas  partes  se  están  haciendo  los 
mas  grandiosos  preparativos.  Concurrirá  á  él 
toda  la  nobleza  de  Inglaterra,  á  quien  el  rey 
ba  convidado.  El  que  faltase  se  considerarla 
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como  rebelde,  y  pronlo  le  pesaría  de  ello. 

Marg.  No  sé  que  daría  por  tomar  parle  en  él. 
Las  primeras  bellezas  de  la  corte  vestidas  con 
magníficos  trages  y  adornadas  con  ricos  dia¬ 
mantes,  ostentarán  su  gallardía  en  presencia 
del  Monarca.  ¡Si  vieses  cuanto  les  envidio  esa 
dicha! 

Des.  ¿Sin  duda  estimarías  verle  obsequiada  por 
los  Lores  y  Duques  que  asistirán  á  él? 

Marg.  Jamás  he  pensado  en  ello.  Juzgas  que  sus 
lisonjas  podrían  arrebatarte  mi  cariño?  Solo  á 
ti  aprecio  en  el  mundo. 

Des.  Pero  ellos  son  ricos,  van  en  hermosas  car¬ 
rozas  liradas  por  briosos  caballos;  sus  vesti¬ 
dos  de  seda  y  oro  están  bañados  de  suaves 
perfumes,  y  su  nombre  impone  respeto  á  la 
par  que  admiración. 

Marg.  Y  con  todo,  no  tienen  un  corazón  tan  no¬ 
ble  como  el  de  nú  Dénzil.  bajo  sus  brillantes 
adornos  ocultan  unas  almas  pérfidas  ó  afemi¬ 
nadas;  acuden  con  presteza  á  gozar  los  place¬ 
res  con  que  el  hijo  les  brinda,  y  no  supieron 
ó  no  tuvieron  valor  para  librar  al  padre  de  la 
muerte...  ¡Cuánto  distan  de  ti,  hermano  mió! 
Te  desvelas  continuamente  por  nuestro  padre, 
y  á  costa  de  fatigosos  estudios  has  logrado  su¬ 
perará  lodos  los  médicos  de  Londres,  solo  por 
curarle  de  la  demencia  que  padecía.  ¿Quién 
por  lo  tanto  mas  digno  de  mi  amor,  querido 
Dénzil?  \  a  lo  oyes;  te  adoro  con  toda  mi  alma; 
pero  no  te  enojes  si  te  confieso  que  mí  cora¬ 
zón  se  llena  de  la  mas  dulce  alegría  siempre 
que  oigo  nombrar  á  Carlos  Estuardo;  cuando 
le  veo,  siento  un  placer  inesplicable,  y  te  ase¬ 
guro  que  me  arrojaría  al  fuego  mas  activo  por 
evitarle  el  menor  riesgo. 

Den.  Estraño  es  por  cierto  el  interés  que  le  to¬ 
mas  en  la  suerte  del  rey;  no  sé  á  que  atri¬ 
buirlo. 

Enr.  Aqui  viene  vuestro  padre.  ( Roberto  suma¬ 
mente  pálido  y  sobremanera  agitado,  entra  por 
¡a  puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  II. 


Dichos  y  Roberto. 

Den.  y  Marg.  ( corriendo  hácia  él.)' ¡Padre  mió! 
Rou.  ¡  Hij  os  queridos! 

Enr,  [mirando  á  Roberto  fijamente.)  ¿Que  tienes? 
¿Te  hallas  indispuesto? 

:  Rob.  No,  no  es  nada;  estoy  bueno. 

Enr.  Me  engañas.  Tu  rostro  está  cubierto  de  una 
palidez  mortal;  algo  te  ha  sucedido. 

Rob.  Te  repito  que  nada.  Solo  he  tenido  un  en¬ 
cuentro  que  quisiera  olvidar.  ¡Te  acuerdas  de 
dos  hombres  que  hace  12  años  viste  en  casa 
por  la  primeia  y  última  vez? 

Enr.  Si,  demasiado. 

Rob.  Pues  acabo  de  encontrar  al  uno  de  ellos. 
Ese  es  el  motivo  de  mi  alteración.  ¡Ola!  ¿Qué 
papel  es  este?  [loma  el  periódico  que  hay  sobre  la 
mesa  y  después  do  leerlo  para  si,  dice.)  ¡Qué  veo! 
Snr.  Dénzil,  Dénzil,  sin  duda  vá  á  asaltarle  de 
de  nuevo  su  antiguo  accidente.  [Dcnzü  loma 
|>ai  por  la  mano  á  Enriqueta  y  Margarita,  y  les  dice. ) 
Jen.  (á  Enriqueta.)  Madre  mia,  dejadnos,  [á  Mar¬ 
garita.)  No  te  separes  de  nuestra  madre. 
[tanse.) 
rej"  ’ 


ESCENA  III. 

Roberto  Dénzil. 

Den.  ¡Padre  mió!  ¿me  será  permitido  pregunta¬ 
ros  de  qué  procede  tan  repentina  agitación? 

Rob.  ¡Hijo,  sufro  tanto!  No  quieras  saberlo;  la 
revelación  que  podría  hacerte  de  mis  pesares 
secretos,  sin  concurrirá  mi  alivio,  bastaría  á 
trastornar  tu  felicidad. 

Den.  ¡Mi  felicidad!  ¿Acaso  puedo  ser  feliz  vién¬ 
doos  padecer?  ¿Por  qué  os  obstináis  en  ocul¬ 
tarme  vuestro  secreto?  Ignoráis  que  á  pesar 
de  vuestras  reiteradas  promesas,  que  me  ha¬ 
cen  concebir  un  porvenir  brillante  y  lisonge- 
ro,  «sin  hacer  el  menor  aprecio  del  nombre  y 
clase  que  decis  me  pertenece,»  me  he  dedica¬ 
do  á  la  medicina  para  curaros  por  mi  mismo? 
El  cariño  que  os  profeso  contribuyó  eficaz¬ 
mente  á  mis  adelantos,  pero  todos  los  medios 
que  esta  ciencia  pueda  suministrarme,  no  bas¬ 
tarán  para  salvaros  si  os  obstináis  en  callar. 
De  nada  serviría  la  absolución  que  el  minis¬ 
tro  de  Dios  nos  concede  al  confesarle  nues¬ 
tras  culpas,  si  le  ocultamos  la  menor  de  todas 
ellas.  Lo  mismo  sucede  entre  el  médico  y  el 
paciente.  Por  lo  tanto,  padre  mió,  yo  como  sa¬ 
cerdote  de  esa  ciencia  prodigiosa  que  se  atre¬ 
ve  á  detener  en  cierto  modo  los  rigores  del 
Altísimo,  os  exijo  me  demostréis  la  pena  que 
os  atormenta. 

Ron.  [con  risa  forzada.)  No  procures  penetrarla; 
debe  bastarte  el  saber,  que  he  recobrado  la 
mas  completa  calma,  como  ves. 

Den.  [le  torna  el  pulso  y  le  observa  con  atención.) 
Vuestra  lengua  y  sonrisa  me  dicen  que  os  crea; 
vuestro  pulso  me  ordena  lo  contrario.  La  san¬ 
gre  circula  por  vuestras  venas  con  una  rapidez 
inconcebible;  un  sudor  frió  inunda  el  rostro; 
sin  duda  vuestro  ánimo  padece  horrible¬ 
mente.  Ya  no  os  lo  pide  un  médico,  es  vues¬ 
tro  hijo  Dénzil  el  que  de  rodillas  [se  arrodilla 
y  le  coge  la  mano  )  os  ruega  le  abrais  vuestro 
pecho,  y  tengáis  confianza  en  él.  Si  llegaseis 
á  perder  de  nuevo  las  facultades  intelectuales, 
mi  madre,  Margarita  y  yo  sucumbiríamos  al 
desconsuelo.  Hablad,  pues,  hablad. 

Rob.  ¡Que  suplicio!  Levántate,  hijo  mió;  voy  a 
descubrirte  mis  acerbos  pesares;  no  quiero 
ocultarle  por  mas  tiempo  la  causa  de  mis  pa¬ 
decimientos;  pero  el  secreto  que  vas  á  oir  es 
terrible,  espantoso,  [sobresaltado.)  ¿No  sientes 
pasos  en  la  escalera? 

Den.  [mira  á  la  puerta  y  dice  conrabia,  ap.jQuien 
será  el  importuno?  Cuando  iba  á  aclarar  todas 
mis  dudas...  No  importa;  volveré  cuanto  an¬ 
tes;  con  vuestro  permiso... 

Rob.  Si,  hijo  mió,  retírale,  [rase.) 

[el  c apilan  Hoplón  embozado  con  una  larga  capa 
y  con  un  sombrero  de  ala  ancha  que  le  oculta  par¬ 
le  del  rostro  se  acerca  á  la  escena.) 

ESCENA  IV. 

Roberto,  IIopton. 


b.  ¡Que  miro!..  Es  el  capitán  Hoptón? 
p.  [desembozándose.)  El  mismo  que  viene  a 
rer  á  su  antiguo  camarada,  después  de  la  ar- 
ra  ausencia  de  12  años.  Estáis  bastante  de¬ 
nudado;  ¡qué  diablos!  Sin  duda  leneis  pena¿, 
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nunca  podrán  igualarse  á  las  mias,  y  con  todo 
jamás  me  abandona  mi  buen  humor. 

Rob.  Deseo  saber  el  objeto  de  vuestra  visita. 

Hop.  Marcho  hoy  mismo  para  Lisboa,  y  no  he 
querido  partir  sin  despedirme  de  un  amigo 
tan  íntimo  como  vos. 

Rob.  Lo  agradezco.  ¿Dónde  habéis  pasado  el 
tiempo  desde  nuestra  última  entrevista? 

Hop.  Yroy  á  decíroslo:  con  el  dinero  que  recibí 
del  protector,  y  con  el  que  vos  me  cedisteis, 
que  os  pertenecía  por  la  muerte  del  rey,  salí 
precipitadamente  de  Lóndres,  y  me  dirigí  á 
nuestras  colonias  de  América.  La  manía  de 
toda  mi  familia  ha  sido  la  especulación.  Vién¬ 
dome  rico  con  veinte  y  cuatro  mil  libras  me 
dediqué  enteramente  á  ella ;  emprendí  los  ne¬ 
gocios  mas  arriesgados,  compré  y  vendí  con  la 
mayor  felicidad,  lodo  progresaba  en  mis  ma¬ 
nos;  en  breve  tiempo  me  hallé  poderoso.  Las 
personas  mas  notables  buscaban  con  esmero 
mi  amistad  ;  los  comerciantes  mas  acreditados 
me  daban  sus  hijas  por  esposas;  nada  fallaba 
para  lisongear  mi  vanidad.  Debia  haberme  re¬ 
tirado  sin°duda  del  comercio,  pasándolo  que 
me  restaba  de  vida  entre  la  molicie  que  las  ri¬ 
quezas  me  proporcionaban  ;  pero  mi  genio  ac¬ 
tivo  y  emprendedor  no  se  avenia  con  la  quie¬ 
tud.  Armé  seis  buques,  los  cargué  y  equipé  á  mis 
espensas,  mandándolos  en  seguida  á  las  costas 
españolas;  al  principio  todo  fué  bien,  el  mar 
me  favorecía  como  la  fortuna ;  mas  todo  cambió 
de  repente,  y  en  pocos  dias  perdí  cuanto  habia 
ganado.  Mi  Ilota,  cuyo  viage  habia  sido  el  mas 
seguro,  naufragó  j  unto  á  las  columnas  de  Hér¬ 
cules,  y  el  mar  se  sorbió  en  un  momento  todos 
mis  tesoros  Las  noticias  infaustas  vuelan  como 
el  viento;  no  tardó  en  publicarse  mi  desgra¬ 
cia;  entonces  mis  amigos  me  abandonaron; 
mis'  acreedores  me  apuraron  para  el  pago  de 
las  sumas  adelantadas,  y  llegaron  á  obtener  un 
decreto  de  prisión  contra  mi  persona.  No  fui 
perezoso  en  huir  el  cuerpo,  como  pude,  á  sus 
pesquisas,  y  me  embarqué  para  Francia  con  los 
restos  de  niis  riquezas,  esperando  lograr  mejor 
fortuna,  pero  en  vano,  la  desgracia  me  persiguió 
también  en  aquel  país,  y  después  de  haber  con¬ 
traído  nuevos  empeños,  perdí  cuanto  me  que¬ 
daba  y  hube  de  evitar  el  peligro  á  que  me  ha¬ 
llaba  espuesto,  poniendo  el  mar  por  medio  y 
viniéndome  á  Londres. 

U o 8 .  ¿Y  cuál  es  ahora  vuestro  intento? 

Ilop.  No  tengo  el  menor  inconveniente  en  espli- 
cároslo.  Como  buen  cristiano  creo  fielmente 
cuanto  contiene  la  Biblia ;  por  ella  sé  que  nin¬ 
guno  es  profeta  en  su  patria,  y  convencido  de 
esta  verdad,  pienso  dejar  la  mía  cuanto  antes 
v  dirigirme  á  Lisboa,  como  os  he  dicho  ante¬ 
riormente.  Para  mi  no  es  esto  un  sacrificio,  todo 
el  mundo  me  es  igual.  Por  otra  parte,  es  muy 
sano  mudar  de  aires;  el  de  Inglaterra  me  es 
nocivo;  y  mañana,  si  Dios  y  el  viento  me  ayu¬ 
dan,  estaré  en  medio  del  Océano.  Ved  si  dis¬ 
ponéis  algo  para  allá  ;  siempre  estoy  á  vuestra 
disposición. 

Rob.  Gracias,  capitán  ;  podéis  mandarme  igual¬ 
mente. 

XIop.  A  propósito.  Voy  á  daros  una  prueba  de  mi 
ufeéto,  aceptando  la  oferta  que  acabais  de  ha¬ 
cerme.  No  ignoráis  que  para  caminar  esnece- 


)  HoBART 

sario  dinero;  yo  me  hallo  sin  él,  y  por  lo  tanto 
me  perdonareis  si  me  atrevo  á  pediros  un  pe¬ 
queño  servicio. 

Roo.  Siempre  que  dependa  de  mi,  contad  con  él. 
Hop.  Se  traía  de  poca  cosa  ;  un  préstamo... 

Rob.  Un  préstamo!  Imposible!  Sois  bien  fiaco  de 
memoria,  si  no  recordáis  que  perdí  todos  mis 
bienes  en  el  reinado  anterior. 

Hop.  Lo  sé;  pero  la  cantidad  que  me  falla  es  tan 
insignificante,  que  no  tendréis  que  hacer  gran¬ 
des  sacrificios  para  entregármela.  Asi,  unas... 
quinientas  libras  esterlinas.  No  creo  me  las 
nega  reis. 

Rob.  Yo  no  digo  que  os  las  niego,  sino  que  no  las 
tengo  ;  y  por  consiguiente  mal  puedo  dároslas. 
Hop.  Si  os  las  pidiese  absolutamente,  deberíais 
obrar  asi;  mas  haceos  el  cargo  que  esta  suma 
me  la  habéis  de  entregar  en  calidad  de  rein¬ 
tegro.  Tan  luego  como  la  fortuna  me  favorezca 
juro  devolveros  vuestro  dinero. 

Rob.  Os  repito  que  no  poseo  esa  cantidad  ;  ape¬ 
nas  me  es  dado,  apurando  todos  los  recursos 
de  la  economía,  mantener  á  mi  pobre  familia 
con  la  mayor  estrechez. 

IIop.  Por  lo  mismo  no  quiero  que  os  empeñéis 
otorgándome  mas  dinero;  me  doy  por  satisfe¬ 
cho  con  quinientas  libras,  á  pesar  de  ser  grande 
el  apuro  en  que  me  hallo.  Ea,  dádmelas  luego, 
y  marcho  á  pagar  el  flete  al  patrón  del  navio 
que  debe  conducirme. 

Rob.  Es  escusado  os  molestéis  mas ;  no  puedo 
absolutamente  complaceros. 

Hop.  ¿Lo  decís  con  formalidad? 

Rob.  í*i,  capitán. 

Hop.  Esto  quiere  decir  que  será  preciso  usar  de 
la  fuerza.  No  habréis  echado  en  olvido  que  me 
es  fácil  pediros,  y  aun  obligaros  ó  entregarme 
dobladas  libras  de  las  que  poco  ha  suplicaba 
me  prestárais. 

Rob.  ¿Vos? 

Hop.  Yo. 

Rob.  ¿De  qué  manera? 

Hop.  La  esplicacion  es  muy  sencilla.  Hay  un  lazo 
que  nos  une;  existe  una  cadena  que  eslabona 
nuestra  suerte,  y  con  solo  pronunciar  una  pa¬ 
labra,  podria  hacerme  dueño  hasta  de  vues¬ 
tros  hijos. 

Rob.  (con  cólera  )  Basta  ya.  Retiraos  de  mi  casa, 
y  hacedme  el  honor  de  no  acordaros  jamas  que 
Roberto  Hobart  existe  en  el  mundo.  Vuestra 
presencia  me  incomoda,  y  me  admiro  de  cómo 
he  tenido  pacienta  para  escucharos  por  tanto 
tiempo. 

Hop.  ;.(',onque  me  echáis  de  vuestra  habitación1: 
Dejémonos  de  rodeos.  Quiero  probaros  bastí 
qué  punto  soy  condescendiente;  dadme  la  mi 
lad  de  lo  que  os  tengo  pedido,  y  salgamos  de 
paso.  ¡Oh!  lo  que  es  de  las  doscientas  cincuenlí 
libras  no  rebajaré  un  solo  scbelin. 

Ron.  Hacéis  mal  en  fatigaros  sin  provecho;  m  : 

recibiréis  nada  de  mi. 

Hop.  Por  última  vez,  ¿me  dais  ese  dinero? 

Rob.  No.  Y  si  luego  no  desocupáis  este  sitio,  m 
precisareis  á  que  mande  echaros  de  él. 

Hop.  (con  furor.)  ¡Miserable!  ¿Habéis  osado  ame 
nazarmecon  vuestra  cólera?  Por  el  almadén 
padre  que  no  tardará  en  pesaros  de  ello.  ¿Ve! 
este  papel?  {le  muestra  un  periódico  igual  al 
hay  encima  de  la  mesa.)  En  él  se  ofrecen  dos  ni 
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libras  al  que  denuncie  los  verdugos  del  reyCar- 
Ios  I.  Pues  bien,  tengo  la  venganza  en  las  rna-  ! 
nos.  Vos  me  digísteis  un  día  que  la  venganza  i 
era  el  mayor  de  los  placeres;  yo  probaré  si  de¬ 
cíais  verdad  ;  os  denunciaré  al  parlamento... 

Ron.  Os  desafio  á  que  lo  hagais... « Vuestra obliga- 
»cion  en  mis  manos  y  la  mia  en  las  vuestras, 
»nos  garantizan  mutuamente.  La  vida  de  ambos 
«está  en  el  silencio,  y  no  creo  que  ninguno  de 
»los  dos  sea  tan  imbécil  que  se  atreva  á  rom¬ 
perle.»  Estas  fueron  también  vuestras  pala¬ 
bras.  Id  pues,  denunciadme  al  parlamento,  y  os 
habréis  denunciado  á  vos  mismo. 

IIop.  (Yo  me  guardaré  de  ello,  mas  procuremos 
intimidarle  )  Cuanto  habéis  dicho  seria  cierto 
si  no  estuviera  ya  espedido  mi  pasaporte  para 
Portugal.  Presentarme  al  parlamento,  acusaros 
de  regicida,  tomar  las  dos  mil  libras  que  el  rey 
tiene  ofrecidas,  y  salir  de  este  pais,  será  obra 
de  un  instante.  Cuando  se  efectúe  vuestra  pri¬ 
sión,  ya  no  estaré  en  el  caso  de  temer  nada 
de  vos. 

Rob.  ( cerrando  la  puerta.)  ¡Villano!  ¿Se  os  ha  ol¬ 
vidado  que  estáis  en  mi  casa,  y  que  solo  vues¬ 
tro  ca  láver  puede  salir  de  ella?  Vos  mismo 
habéis  pronunciado  vuestra  sentencia,  (tomán¬ 
dole  la  mano  )  Preparaos  pues. 

Hor.  Y  dentro  de  una  hora  sereis  preso  como 
verdugo  y  como  asesino!  El  capitán  Iloplón 
puede  ser  un  vil,  un  miserable,  un  hombre  sin 
honor  ,  pero  no  es  un  necio  indiscreto.  Al  venir 
á  visitaros  he  previsto  cuanto  podía  suceder,  y 
por  lo  tanto  entregué  el  papel  que  contiene 
vuestra  acusación  á  un  camarada,  con  la  ad¬ 
vertencia  de  que  lo  pusiera  en  manos  del  par¬ 
lamento  sino  regresaba  dentro  de  una  hora. 
¿Qué  os  parece?  ¿No  ba  sido  acertada  mi  pre¬ 
visión? 

Rob.  Sois  el  mas  pérfido  de  todos  los  mortales. 
Sois  astuto  como  la  serpiente ;  pero  sois  también 
cruel  y  dañino  como  ella.  Para  vos  la  existencia 
de  Dios  es  una  quimera,  la  conciencia  un  ab¬ 
surdo,  el  honor  un  titulo  vano... 

Hop.  Yo  no  be  venido  aquí  para  aprender  moral. 
Todavía  estáis  á  tiempo  de  evitar  la  delación; 
entregadme  las  doscientas  cincuenta  libras  y 
quedáis  libre  del  susto.  ¿Qué  decís?  Si  siempre 

Ise  pudiesen  comprar  la  vida  y  la  honra  por  un 
precio  tan  módico... 

Rob.  Pero... 

Uoe.  ¿Todavía  peros?  Vos  lo  queréis,  sea  en  hora 
buena.  Marcho.  No  tardareis  mucho  en  arre- 
pentiros  de  vuestra  negativa.  Pronto  sabrá 
Londres  y  la  Europa  entera  quién  sois... 

Rob.  (ri  perdiendo  el  juicio.)  Hablad  mas  bajo.  Si 
alguien  os  oyese  podría  perderme. 

Uoi*.  Nada  me  importa.  Sabran  que  sois  un  ver¬ 
dugo,  que  no  dudó  cometer  el  crimen  mas  exe¬ 
crable  decapitando  á  Carlos  1. 

Rob.  ¡Ah!  soy  perdido,  (cae  desmayado  en  un  sillón.) 
Hop.  Vaya,  que  mi  camarada  tiene  demasiado 
débiles  los  nervios  y  el  ánimo.  La  amenaza  no 
ha  surtido  efecto,  y  será  preciso  hacer  una 
retirada  con  orden,  aunque  sin  provecho,  (se 
acerca  d  Roberto.)  Todavía  no  vuelve;  daré  vo¬ 
ces  para  que  vengan  á  cuidarle,  (lo  hace.)  So¬ 
corro!  socorro!  ( talen  Enriqueta,  fídnzil  y  Mar¬ 
garita.)  - 


ESCENA  V. 

Robrrto,  IIopton,  Enriqueta,  Denzíl,  Maugakiu. 

Enb.  ¡Cielos!...  ¡¿ha  muerto?!  (Dénzil  y  Marqarita 
se  acercan  á  Roberto.) 

Hop.  Sosegaos,  señora,  es  solo  un  desmayo. 

Enr.  Caballero,  vuestra  presencia  es  tan  fatal 
para  mi  esposo  como  el  tósigo  mas  activo.  La 
primera  vez  que  os  vió,  la  locura  se  apoderó 
de  el,  y  vuestra  segunda  visita  tal  vez  le  oca¬ 
sione  la  muerte. 

Hop.  Perdonad,  señora;  os  juro  que  jamas  hu¬ 
biera  vuelto  á  verle,  á  haber  presentido  que 
nii  pi esencia  le  causara  tan  horribles  efectos. 
Con  vuestro  permiso  voy  á  retirarme. 

Enk.  Hacedlo  por  favor.  Si  mi  esposo  vuelve  á 
veros,  quizá  sea  imposible  evitarle  el  delirio 
que  le  atormenta. 

Hop.  ¿Está  loco  acaso? 

Enb.  Ya  hace  doce  años  De  algún  tiempo  á  esta 
parle  su  cabeza  se  hallaba  algún  tanto  resta¬ 
blecida  ;  ahora  con  este  accidente  recaerá  sin 
remedio. 

Hop.  ¡Pobre  amigo  mió!  (Qué  feliz  descubri¬ 
miento.  Está  loco  y  le  será  imposible  el  de¬ 
fenderse.  Vuelo  á  delatarle.)  A  Dios,  señora, 
(vcisc  por  la  derecha.) 

ESCENA  VI. 

Roberto,  Dénzil,  Enriqueta,  Margarita. 

Den.  ¿Qué  hombre  es  ese,  madre  mia? 

Enii.  Es  uno  de  los  dos  que  llegaron  á  nuestra 
casa  el  dia  que  tu  padre  perdió  el  juicio.  Hoy 
le  he  visto  por  segunda  vez...  Mas  ya  vuelve  de 
su  letargo. 

Rob.  ¡Ah!  ( abre  los  ojos  y  mira  á  todas  parles  con 
languidez.) 

Makg.  Ya  respira,  madre  mia;  ha  abierto  los  ojos. 

Enk.  Qué  dices,  Dénzil;  ¿no  han  salido  fallidos 
tus  vaticinios? 

Den.  De  ningún  modo.  Yo  había  asegurado  que 
conservaría  su  razón,  mientras  alguna  persona 
ó  lugar  no  le  recordasen  lo  pasado;  mis  pre¬ 
dicciones  se  han  cumplido  exaclamente,  y  la 
presencia  do  ese  hombre  acaba  de  trastornar 
mis  planes.  Sin  duda  existe  un  secreto  entre  él 
y  mi  padre. 

Enr.  ¿Y  no  adivinas  cuál  sea  ese  secreto? 

Den.  Iba  á  saberlo  cuando  ese  hombre  fatal  llegó 
á  interrumpirnos,  (pulsa  á  Roberto.)  Ahora  con¬ 
viene  que  repose  por  un  ralo;  luego  veremos 
qué  giro  toma  su  enfermedad.  Margarita,  ayuda 
á  madre  y  conducidle  al  lecho. 

M  akg.  Vamos,  madre  mia,  estoy  pronta.  (Enriqueta 
y  M  ai  garita  entran  a  Roberto,  apoyado  en  sus 
hombros,  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

ESCENA  Vil. 

Dénzil  solo. 

Está  visto,  jamas  sabré  la  causa  de  los  tormen¬ 
tos  que  afligen  á  mi  infortunado  padre.  Por 
esta  vez  creo  que  la  ciencia  no  bastará  á  cu¬ 
rarle.  Lo  cierto  es  que  ese  hombre  posee  un 
secreto;  pero,  ¿cuál  puede  ser  este?  Cuanto 
mas  empeño  pongo  en  penetrarle,  tanto  mas 
se  oculta  á  mis  investigaciones.  ¡Oh!  yo  debí 
detener  á  ese  hombre  y  exijirie  una  declara¬ 
ción;  la  turbación  no  me  ha  permitido  pensar 
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en  ello,  pero  le  buscaré  por  lodo  Londres,  y 
donde  quiera  que  le  halle  le  obligaré  á  que  me 
aclare  este  misterio.  Pensemos  ahora  en  mi 
amor  un  instante.  Margarita  no  es  mi  hermana; 
mi  madre  acaba  de  hacerme  esta  revelación, 
¡qué  felicidad!  ya  no  soy  tan  desgraciado,  ya 
puedo  llevar  con  gusto  la  existencia.  Aun  antes 
de  saberlo  por  mi  madre,  me  lo  babia  anun¬ 
ciado  el  corazón.  El  deseo  de  estar  siempre  ó 
su  lado,  la  inesplicable  emoción  que  su  vista 
me  producía,  y  los  mas  crueles  celos  que  sufría 
si  alguien  se  aproximaba  á  decirla,  eres  her¬ 
mosa,  son  cosas  que  el  cariño  de  una  hermana 
no  hace  sentir.  El  corazón  de  un  hermano  se 
llena  de  orgullo  y  de  placer  si  vé  á  los  pies  de 
su  hermana  mil  adoradores  que  la  ofrecen  su 
vida  y  su  fortuna.  Mi  amor  á  Margarita  era  di¬ 
ferente;  la  idea  sola  de  verla  unida  á  otro  algún 
dia,  me  atormentaba  cruelmente,  y  hubiera 
bastado  para  darme  la  muerte.  Algunas  veces 
cuando  me  prodigaba  sus  inocentes  caricias, 
yo  la  abrazaba  con  toda  la  efusión  de  mi  alma, 
y  contemplando  sus  gracias  seductoras,  decia 
en  mi  interior:  ¡Dios  mió!  ¡por  qué  es  mi  her¬ 
mana!  (Margarita  que  lia  oído  las  últimas  pala¬ 
bras  se  adelanta  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VI i I. 

Dénzil,  Margarita. 

JMarg.  (en  tono  de  reconvención. )  ¡Dios  mío!  ¡por  qué 
es  mi  hermana!  ¿Acaso  hallas  disgusto  en  que 
lo  sea? 

Den.  ¡Ah!  Margarita,  si  lo  fueses  efectivamente 
tendría  en  ello  un  pesar. 

Marg.  ¡Ingrato!  ¡cuando  te  amo  como  la  madre 
mas  tierna  á  sus  queridos  hijos!  ¡cuando  el 
dulce  placer  de  llamarte  mi  hermano  me  con¬ 
solaba  en  medio  de  las  desgracias  que  nos  ro¬ 
dean,  y  cuando  solo  me  ocupaba  la  idea  de  an¬ 
ticiparme  á  tus  deseos  para  complacerte,  me 
reservas  tan  cruel  desengaño!  (llorando.)  No 
importa,  eres  mi  hermano,  y  á  pesar  de  tu  in¬ 
gratitud  te  amo  todavía. 

Den.  ¿Y  si  no  fuese  tu  hermano? 

Marg.  ¿Qué  me  quieres  decir? 

Den.  Escúchame,  idolatrada  Margarita.  Mi  madre 
acaba  de  confiarme  el  secreto  de  tu  nacimiento, 
y  en  vano  me  hubiera  ocultado  por  mas  tiempo 
que  no  eras  mi  hermana,  porque  ya  me  lo  ha¬ 
bían  demostrado  los  latidos  de  mi  corazón.  Al 
verte  tan  hechicera,  al  admirar  lodos  losen- 
cantos  de  la  virtud  y  de  la  inocencia  en  tu  ser 
angelical,  decia  para  mi;  ¿¡por  qué  el  cielo  la 
ha  hecho  mi  hermana!?  Pensar  en  que  habías 
de  separarle  de  mi  lado  para  enlazarle  con  otro, 
era  para  mi  un  suplicio  atroz,  insoportable.  Si 
al  advertir  mis  penas  procurabas  dulcificarlas 
con  tus  caricias,  é  imprimías  tus  labios  de  car¬ 
mín  en  mi  pálida  megilla,  un  fuego  volcánico 
me  abrasaba  interiormente,  y  al  estrecharte 
contra  mi  pecho  sentía  un  placer  indefinible, 
que  nada  se  asemeja  al  que  producen  los  abra¬ 
zos  de  una  hermana.  Va  lo  ves,  querida  Mar¬ 
garita  ;  no  soy  tu  hermano,  y  tal  vez  esta  reve¬ 
lación  me  traerá  tu  aborrecimiento ;  pero  te 
amo  con  lodo  mi  corazón,  y  mi  mayor  suplicio 
seria  el  verte  en  brazos  de  otro  hombre  mas 
afortunado  que  yo. 


Marg.  ¿Será  cierto?  ¿Conque  lo  sabes  todo?  No 
quiero  ocultarte  nada,  Dénzil.  Cuando  tu  madre 
me  hizo  ver  que  no  pertenecía  á  tu  familia,  me 
decidí  á  sepultar  este  descubrimiento  en  el 
fondo  de  mi  seno,  porque  temía  por  mi  amor 
si  llegaba  á  tu  noticia.  Si  mi  querido  Dénzil,  me 
decia,  supiera  que  no  era  su  hermana,  tal  vez 
no  me  amaría,  y  su  amor  es  mi  vida.  Alejemos 
pues  de  él  la  menor  sospecha,  y  goce  yo  de  su 
cariño  á  favor  del  silencio.  Pero  ahora  que  nada 
ignoras,  preciso  es  que  sepas  igualmente  que 
mis  tormentos  no  han  sido  menores  á  los  tuyos. 
También  en  mi  pecho  se  hi/o  lugar  la  desgar¬ 
radora  pasión  de  los  celos,  y  he  sido  víctima  de 
terribles  luchas,  que  el  amor  y  el  reconoci¬ 
miento  han  sostenido  en  mi  desde  que  he  sa¬ 
bido  que  nuestros  padres  no  son  los  mismos; 
¿por  qué  he  de  negártelo?  Todos  los  hombres 
son  para  mi  fríos  é  indiferentes;  y  solo  tú, 
Dénzil,  has  logrado  fijar  mi  corazón. 

Den.  (la  toma  una  mano.)  ¡Cuán  justo  es  el  cielo, 
pues  nos  concede  momentos  tan  deliciosos  en 
medio  de  tantas  allicciones!  Ser  adorado  por 
Margarita  es  para  mi  la  mayor  dicha  que  puedo 
disfrutar  en  este  mundo. 

Marg.  ¿Y  quién  con  mas  justo  título  merece  mi 
amor?  Juro  ser  siempre  luya  6  de  la  tumba. 

Den.  Y  yo  igualmente. 

Marg.  Luego  que  tu  padre  haya  recobrado  la  ra¬ 
zón,  le  diremos  que  nos  amamos,  y  el  dulce 
vinculo  del  himeneo  colmará  nuestra  pasión. 
¿No  piensas  tú  del  mismo  modo,  adorado 
Dénzil  ? 

Den.  No,  es  imposible  nuestra  unión. 

Marg.  (con  tristeza.)  ¿Por  qué? 

Den.  Porque  mi  madre,  al  noticiarme  que  no  nos 
unían  los  lazos  de  la  fraternidad,  me  prohibió 
pensar  en  tí. 

Marg.  ¿Y  acaso  puede  impedir  que  tu  corazón 
sea  enteramente  mió? 

Den.  En  vano  lo  intentaría.  Mas  fácil  le  fuera 
volver  la  vida  á  un  cadáver  que  arrancar  tu 
imagen  de  mi  alma.  No  obstante,  debo  renun¬ 
ciar  á  tu  mano. 

Marg.  ¿Eres  tú  quien  lo  dices? 

Den.  Si,  Margarita.  Tú  perteneces,  según  he  po¬ 
dido  entrever,  á  una  familia  poderosa.  Presto 
tal  vez  serán  tus  amigas  las  principales  damas 
de  Inglaterra.  Los  lores,  los  condes,  los  duques, 
lodos  solicitarán  tu  mano.  Ellos  podrán  ofre¬ 
certe  riquezas,  palacios,  adornos  preciosos, 
mientras  yo  solo  podré  ofrecerte  un  corazón 
que  no  sabe  mas  que  admirarte  y  adorar  en  tí; 
pero  no  me  será  posible  unir  á  él  las  preemi¬ 
nencias  y  dignidades  que  tanto  valen  en  el 
mundo.  Mira  si  debo  esforzarme  á  combatir 
mi  insensato  amor. 

Marg.  ¡Cuán  mal  juzgas  de  mi  ardiente  pasión!  Si 
una  diadema  ciñese  las  sienes  del  que  me  diú 
el  ser,  si  yo  misma  estuviera  destinada  «á  un 
trono,  no  dudaría  entre  él  y  tu  corazón.  De¬ 
testo  lodos  los  timbres  que  la  vanidad  ha  in¬ 
ventado.  Dénzil,  tú  solo  eres  un  médico,  pero 
en  vano  seria  que  todos  los  reyes  del  mundo  le 
disputasen  mi  amor:  á  tí  solo  amo  y  amaré 
mientras  exista. 

Den.  ¡Cuán  feliz  soy  en  este  instante!  Cuando  me 
pablas  asi,  olvido  los  pesares  que  me  afligen, 
no  miro  la  desigualdad  de  nuestras  clases  :  solo 


tengo  un  pensamiento,  que  ese  corazón  es  mió. 

Marg.  Gente  viene;  me  retiro.  A  Dos,  Dénzil, 
no  olvides  nuestros  recíprocos  juramentos.  ( va¬ 
te  por  la  izquierda.  Entra  por  la  derecha  un  ofi¬ 
cial  seguido  de  soldados.) 

ESCENA  !X. 

Denzil,  oficial,  soldados. 

Ore.  ¿Está  en  casa  Roberto  Hobárt? 

Den.  Si.  ¿Qué  le  queréis? 

üfi.  Quiero  hablarle. 

Den.  Es  imposible.  Roberto  Hobárt  está  demen¬ 
te,  y.... 

Oki.  No  os  pregunto  por  su  salud,  conducidle  á 
mi  presencia. 

Den.  Voy  á  buscarle,  pero  es  inútil ;  él  se  acerca. 

( sale  Roberto  sostenido  por  Enriqueta  y  Mar¬ 
garita.) 

ESCENA  X. 

Roberto,  Denzil,  E.nriqi  kta,  Margarita,  oficial, 

soldados. 

Ofi.  ¿Es  ese  Roberto  Hobárt? 

Den.  El  mismo.  ¿Pero  á  dónde  se  dirigen  tantas 
preguntas? 

Ofi.  Ahora  le  vereis.  Roberto  Hobárt,  en  nombre 
del  rey  daos  á  prisión.  ( Roberto  se  estremece.) 

Todos,  ¡a  prisión! 

Enh.  ¿Y  por  qué  motivo? 

Ofi.  Yo  he  venido  por  un  preso,  y  no  á  revelar 
sus  crímenes.  Soldados,  llevadle. 

Den.  Esperad;  mi  padre  está  enfermo  y  no  le  sa¬ 
careis  de  casa. 

Ofi.  ¿Y  quién  podrá  oponerse  á  ello? 

Den.  ¿Quién?  La  humanidad.  Yo,  como  médico, 
os  declaro  que  su  vida  depende  de  la  quietud; 
si  le  lleváis  de  aqui,  perecerá  sin  duda  y  tal 
vez  cometáis  un  asesinato  obedeciendo á  quien 
os  envía. 

Ofi.  De  nada  os  sirven  vuestras  protestas.  Solda¬ 
dos,  llevadle,  y  conducidle  á  la  torre  de  Lon¬ 
dres.  ( los  sollados  se  apoderan  de  Roberto  ú  pesar 
de  los  esfuerzos  de  Enriqueta  y  Margarita.) 

Enr.  No  seáis  tan  cruel,  caballero;  dejadle  en 
casa  rodeado  de  cuantas  guardias  os  plazca, 
pero  no  le  matéis  sacándole  de  ella. 

H  arg.  Hacedlo  por  vuestro  padre ;  no  le  Reveis 
á  la  torre.  Os  lo  pido  por  lo  que  mas  améis  en 
el  universo. 

Ofi.  Las  órdenes  que  traigo  no  me  permiten 
complaceros,  (tase  con  Roberto  y  soldados.) 

ESCENA  XI. 

Denzil,  Enriqceta,  Margarita. 

Den.  Se  lo  han  llevado/  Madre  mia,  querida 
Margarita,  las  lágrimas  son  inútiles;  corramos 
á  ver  al  rey,  y  sabremos  el  delito  de  que  se  le 
acusa.  Esta  noche  dará  audiencia  pública,  se¬ 
gún  lo  tiene  de  costumbre.  Vamos  allá,  me 
arrojaré  á  sus  pies,  y  no  me  alzaré  de  ellos 
hasta  conseguir  la  libertad  de  mi  padre. 

Marg.  Si,  Denzil,  marchemos.  El  monarca  esjus- 
to,  se  apiadará  de  nuestras  lágrimas,  y  nos  le 
devolverá  al  punto. 

Enr.  Vamos,  hijos  mios  el  tiempo  es  precioso. 
(ap.  á  Dénzil.)  ¿Crees  que  tu  padre  sea  cul¬ 
pable? 
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á  quien 


Den.  Madre,  jamás  debe  un  hijo  juzgar 
le  dio  el  ser.  Marchemos.  J  B 
FIN  DEL  PRIMER  ACTO. 

ACTO  SEGUNDO. 


puerta  6  Pj*,aC¡°  de  Whiteha11;  en  el  fondo  una 

quí  se  de?. rí  e  da  Pas“  ¿ '°s  alones  in.eriores,  en  los 

2nal  cada  ladó  ^  D°S  pUerlas  P^as, 

ESCENA  PRIMERA. 

El  Rey  y  María,  vestidos  con  magníficos  trages  de 

baile. 

Mar.  Señor,  no  procuréis  turbar  vuestra  alegría 
con  tan  Instes  ideas.  Toda  Inglaterra  adora  á 
sujoven  monarca,  y  por  consiguiente  nada  os 
queda  que  desear  para  ser  feliz. 

Rey.  Os  lo  repito,  duquesa;  el  último  de  mis  va¬ 
sallos  es  mas  feliz  que  yo.  Decis  que  soy  rey 
tle  una  nación  poderosa,  que  mis  deseos  son 
acatados  como  leyes,  que  todos  mis  súbdi¬ 
tos  me  adoran,  ¡ah!  no  habéis  mirado  el  trono 
sino  por  el  lado  brillante;  soy  rey  de  una  na¬ 
ción  poderosa,  pero  esta  nación,  destrozada 
poi  sus  mismos  hijos,  y  dividida  en  sangrien¬ 
tos  partidos,  solo  es  una  pesada  carga  que  gra¬ 
tula  sobre  mis  débiles  hombros,  y  bajo  la  que 
sucumbiré  cuando  menos  lo  imagine,  lie  dicho 
que  mis  deseos  son  acatados  como  leyes,  pero 
yo  no  puedo  tener  deseos,  porque  un  monar¬ 
ca,  milady,  no  tiene  voluntad  propia.  Las  cir¬ 
cunstancias  le  fuerzan  á  proteger  lodo  aquello 
que  le  es  odioso.  Si  mi  voluntad  y  no  la  razón 
de  Estado,  me  decidiese  á  obrar,  ¿seria  tan  vil 
que  no  hubiera  puesto  ya  en  manos  del  verdu¬ 
go  a  los  compañeros  del  usurpador  Cromwell? 
El  coronel  Ingoldsby,  su  pariente,  tiene  asien¬ 
to  en  mi  consejo;  Thurloe,  intimo  confidente 
del  tirano,  es  miembro  del  parlamento;  Hollis, 
Mancbester  y  el  general  Fairfax,  presbiteria¬ 
nos  decididos,  forman  parle  del  gobierno;  y 
diréis  todavía  queso  acala  mi  voluntad?  ¿Pre¬ 
tendereis  hacerme  creer  que  el  pueblo  me  ado¬ 
ra?  Lo  mismo  pensaba  mi  augusto  padre  ,  y  el 
pueblo  le  condujo  al  cadalso. 

Mar.  Pero  el  autor  de  la  revolución  ba  muerto, 
y  no  debéis  temer  un  nuevo  trastorno  en  el 
Estado.  Nunca  es  mas  segura  la  bonanza  que 
poco  después  de  la  tormenta. 

Rey.  Mejor  diréis,  que  las  cenizas  ocultan  por 
algún  tiempo  el  fuego  dispuesto  á  destruir 
cuanto  se  le  aproxime.  Sin  sosiego,  cercado 
de  espías  que  comentan  basta  mis  suspiros, 
dependiendo  de  una  multitud  caprichosa  é  in¬ 
constante,  no  veo  en  la  corona  masque  un  bri¬ 
llante  adorno,  semejante  á  un  atabud  de  oro, 
rico  á  la  vista,  pero  lleno  de  podre  en  su  inte¬ 
rior.  Para  el  ambicioso  que  la  mira  desde  le¬ 
jos,  tiene  irresistibles  atractivos ,  mas  para  el 
desgraciado  que  se  vé  abrumado  bajo  su  peso, 
solo  tiene  punzantes  espinas  que  le  taladran 
lassienes.  El  mas  indigente  de  mis  vasallos, 
tendrá  un  amigo  con  quien  pueda  compartir 
sus  penas  y  sus  placeres;  un  rey  carece  de  un 
consuelo  tan  dulce.  Los  cortesanos  que  marli- 
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rizan  sus  oídos  con  bajas  adulaciones,  no  bus¬ 
can  sino  su  propia  elevación;  la  muger  que  la 
política  y  no  el  amor  le  destina  para  esposa, 
no  puede  amarle,  porque  tal  vez  gime  oprimi¬ 
da  por  los  recuerdos  de  un  amor  anterior; 
hasta  los  hijos,  los  seres  que  le  deben  la  exis¬ 
tencia,  desean  la  muerte  del  monarca,  para 
ceñirse  una  corona  que  les  ha  de  abrumar  en 
breve;  ved  ahora  si  puedo  ser  feliz. 

Mar.  Sois  bastante  severo  en  juzgar  á  vuestros 
amigos;  ignoro  en  qué  he  podido  ofenderos.... 
Rey.  Perdonad,  duquesa;  al  hablar  asi,  no  ha  si¬ 
do  mi  intento  confundiros  con  la  turba  que  me 
rodea.  Vos  sois  mi  mejor  amiga,  y  si  en  algo 
aprecio  el  poder,  es  tan  solo  por  haberme  pro¬ 
porcionado  vuestra  amistad  y  la  del  inimitable 
Monk.  Hablemos,  si  gustáis,  de  otra  cosa.  De¬ 
cidme,  milady,  habéis  tenido  alguna  noticia 
de  Margarita,  á  quien  deseo  reconocer  como 
hermana? 

Mír.  Ninguna,  señor;  el  dia  que  murió  vuestro 
augusto  padre,  la  encomendé  ó  una  señora  que 
habitaba  junto  á  santa  Cecilia.  Conducida  en 
seguida  ó  la  torre  de  Londres,  nada  supe  de 
ella  en  los  años  que  permanecí  encerrada. 
Puesta  al  fin  en  libertad,  corrí  en  su  busca, 
mas  fueron  inútiles  mis  pesquisas.  La  noble 
protectora  á  cuyo  cuidado  estaba  encomenda¬ 
da,  había  marchado,  sin  que  haya  podido  ave¬ 
riguare!  punto  de  su  residencia. 

Rey.  El  cielo  la  devolverá  á  nuestros  brazos. 

jCuánla  seria  mi  alegría  al  encontrarla! 

Un  Ugier.  ( desde  la  puerta.)  Tres  personas  solici¬ 
tan  audiencia  de  V.  M. 

Rey.  [al  ugier.)  Dejadlos  pasar,  (á  María.)  Du¬ 
quesa,  id  á  presidir  la  función;  luego  iré  á  en 
contraros.  [María  hace  una  cortesía  y  se  retira 
por  el  fondo.  Elrey  la  acompaña  hasta  la  puerta.) 

ESCENA  II. 

El  Rey,  Denzil,  Enriqueta,  Margarita. 

Rey.  Qué  os  trae  ú  mi  presencia?  Venís  á  probar¬ 
me  que  siempre  fuisteis  leales  á  mi  persona,  y 
pretendéis  por  ello  alguna  recompensa?  El  si¬ 
tio  ni  la  hora  no  son  los  mas  á  propósito  para 
satisfaceros;  mañana  podéis  presentaros  al  mi¬ 
nistro. 

Enk.  [se  arrodilla  á  los  pies  del  rey.)  Justicia  ,  se¬ 
ñor,  justicia  para  mi  pobre  esposo,  que  se  ha¬ 
lla  encerrado  en  la  torre  de  Londres. 

Maug.  Si  señor,  si,  justicia  para  mi  padre,  para 
el  mortal  mas  benéfico  del  mundo. 

Den.  Para  un  enfermo  que  va  á  perecer  en  la 
prisión. 

Rey.  (á  Enriqueta.)  Levantaos;  os  la  prometo  en 
nombre  de  Dios.  Hija  mia,  [á  Margarita.)  ¿De 
quién  hablas?  ¿Por  quién  suplicas? 

Marg.  Por  mi  buen  protector;  lo  han  preso  en 
medio  de  sus  hijos,  al  lado  de  su  esposa;  le 
han  arrebatado  sin  piedad  de  nuestros  brazos, 
y  sin  pararse  en  su  enfermedad,  le  han  condu¬ 
cido  á  un  calabozo,  en  vuestro  nombre.  Vos, 
señor,  sois  piadoso,  y  á  no  haber  sorprendido 
vuestra  real  confianza,  nunca  bubiérais  man¬ 
dado  arrebatar  á  un  padre  moribundo  de  las 
manos  de  sus  hijos. 

Rey.  { ap .)  Esta  voz  me  ha  conmovido,  [d  M arga- 
.  rita  con  dulzura.)  Y  cuál  es  su  crimen? 
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Marg.  Me  es  desconocido  el  delito  que  le  impu¬ 
tan;  solo  puedo  aseguraros  que  es  inocente. 

Rey.  [á  Enriqueta.)  Cómo  se  nombra  vuestro 
esposo? 

Enr.  Roberto  llobart.  . 

Rey.  (con  cólera.)  Roberto  Hobart!  ¿A  habéis 
osado  venir  á  implorar  mi  justicia  para  ese 

desdichado?  .  ' 

Enr.  Es  mi  esposo,  y  por  consiguiente  es  un  üe- 
ber  inio  el  procurarlo.  Al  menos  hacednos 
saber  su  culpa. 

Rey.  Os  atrevéis  á  preguntar  el  crimen  de  que 
se  le  acusa?  Escuchadlo  pues,  y  confundios; 
Roberto  Hobart  es  el  monstruo  que  decapi¬ 
tó  á  Carlos  1. 

Den.  Enr.  y  Marg  El!  ¡Dios  mió! 

Enr.  Imposible.  Ved,  señor,  que  os  han  engaña¬ 
do;  mi  esposo  no  es  capaz  de  una  maldad  tan 
atroz.  Algún  enemigo  tal  vez  habrá  querido 

perderle.  •  .. , 

Rey.  Basta.  Alejaos  de  mi  presencia;  salid  en 
seguida  de  palacio,  y  no  volváis  jamás  a  el. 
Enr,  Dor  piedad,  señor,  escuchad  nuestras  su¬ 
plicas;  es  inocente. 

Rey.  ¿Inocente?  si  es  es  asi,  que  pruebe  su  ino¬ 
cencia,  y  las  puertas  de  la  prisión  le  serán 

abiertas.  #  . 

Enr.  ¿Que  pruebe  su  inocencia!  ¿Ignoráis,  senoi, 
que  la  razón  le  ha  abandonado,  y  que  las  leyes 
no  pueden  condenar  á  un  loco? 

Rey.  Cuanto  decís  es  inútil;  el  parlamento  es  e 
juez  que  debe  pronunciar  su  sentencia;  acudid 
á  él  y  os  hará  justicia. 

Enr.  ¡El  parlamento!  No  la  espero,  señor!  ¿se  os 
oculta  por  ventura  que  se  halla  compuesto  de 
los  partidarios  mas  celosos  de  V.  M.,  de  los 
jueces  que  sentenciaron  á  vuestro  padre,  y  de 
los  cobardes  que  han  servido  á  lodos  los  par¬ 
tidos?  Ah!  Los  primeros  condenan  por  agra¬ 
dar  á  V.  M,  y  por  odio  á  los  que  no  han  pensa¬ 
do  siempre  como  ellos;  los  segundos,  por  qui¬ 
tar  del  mundo  los  lesligos  de  sus  crímenes,  y 
los  últimos  por  grangearse  vuestra  voluntad 
y  hacer  méritos  en  una  causa  que  no  tendrán 
reparo  en  abandonar,  tan  prontocomo  encuen¬ 
tren  otra  que  les  prometa  mas  ventajas. 

Rey.  Yo  tengo  demasiado  interés  en  este  asunto 
para  juzgarle  por  mi  misino;  no  podría  serim- 
•  parcial,  y  por  lo  tanto  le  be  confiado  al  parla¬ 
mento,  siendo  este  responsable  de  su  vida  ó 
de  su  muerte. 

Enr.  El  parlamento  es  el  que  absuelve  ó  conde¬ 
na,  no  hay  duda ;  pero  la  responsabilidad  es 
de  V.  M.  Cuanto  ejecuta  esá  nombre  de  V.  M., 
y  por  V.  M .  l.uando  seáis  presentado  ante  el 
tribunal  del  Todopoderoso,  no  podréis  escusa- 
ros  con  decir:  «el  parlamento  lo  hizo."  Solo  el 
rey  que  da  la  sanción  y  nombra  los  jueces,  es 
el  que  responde  de  las  cabezas  que  han  caido 
durante  su  reinado. 

Rey.  ¿Sabéis  que  es  al  rey  á  quien  dirigís  tales 
palabras?  No  abuséis  de  mi  bondad,  ni  mu 
obliguéis  á  castigar  vuestro  atrevimiento. 
Den.  Perdonadla,  señor;  su  cabeza  se  exalta  con 
el  peligro  que  corre  su  esposo.  No  la  casti¬ 
guéis  por  unas  palabras  que  el  dolor  y  la  de¬ 
sesperación  le  han  hecho  proferir. 

Rey.  La  perdono;  mas  alejaos;  vuestra  presencia 
aumenta  mi  justa  irritación. 
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Den.  Sois  rey ,  y  debeis  apiadaros  de  vuestros 
hijos.  El  dia  fatal  en  que  Carlos  1  fue  decapi¬ 
tado.  dos  hombres  se  presentaron  en  busca  de 
mi  padre,  y  lo  llevaron  consigo.  El  uno  de  ellos 
llevaba  el  rostro  cubierto  con  una  careta  ne¬ 
gra,  siéndole  imposible  á  mi  madre  el  cono¬ 
cerle;  no  sucedió  asi  con  el  otro,  á  quien  lia 
reconocido  también  hoy,  poco  antes  de  la  pri¬ 
sión  de  su  esp 'so.  l’or  lo  que  he  podido  ave¬ 
riguar,  sé  que  hay  un  hombre  que  ha  sido  el 
delator  de  mi  padre;  hacedle  comparecer  an¬ 
te  nosotros,  y  quizás  nuestras  preguntas  acla¬ 
ren  un  arcano  que  en  vano  intentamos  pe¬ 
netrar. 

Rey.  (d  Enriqueta.)  Es  cierto  cuanto  ha  dicho 
vuestro  hijo? 

Ene.  Si  señor.  Lo  juro  por  la  salvación  de  mi 
alma. 

Rey.  Está  bien,  esperad  un  instante.  Luego  se 
presentará  el  delator  delante  de  vosotros. 
[tase.) 

ESCENA  111. 

Denzil,  Enriqueta,  Margarita. 

Marg.  ¡Qué  bondadoso  es  el  rey! 

Enr.  Qué  interés  habrá  movido  á  ese  hombre 
para  delatar  á  tu  padre? 

Den.  Lo  ignoro;  tal  vez  el  delator  no  tenga  prue¬ 
bas;  luego  saldremos  de  dudas...  l'or  aquella 
parte  ( mirando  á  la  izquierda.)  se  acerca  el  rey 
seguido  de  otra  persona.  Madre  mia  ,  valor  y 
prudencia. 

ESCENA  IV. 

El  Rey,  IIopton,  Denzil,  Enriqueta,  Margarita. 

Rey.  Pasad  adelante,  ( entra  Hoptón;  á  los  tres.) 

Vais  á  confundiros  ante  la  verdad. 

Enu.  (re  d  Hoptón  y  dice  al  rey.)  Señor,  se  ha  sal¬ 
vado  mi  esposo.  ¡Oh!  ya  sabia  yo  que  era  ino¬ 
cente. 

Rey.  Qué  decis? 

Enr.  Que  ese  es  el  mismo  que  le  sacó  de  casa  el 
dia  de  la  ejecución,  y  á  quien  he  vuelto  á 
ver  hoy. 

Den.  V  yo  os  aseguro  lo  mismo,  señor. 

11op.  ( ap .)  Diablo,  la  cosa  va  tomando  un  carác¬ 
ter  algo  serio;  veremos  como  escapo  de  esta 
broma. 

Enr.  ( dirigiéndose  á  Iloptón.)  Vos  lo  sabéis  todo, 
caballero;  decid  al  rey  la  verdad;  decidle  que 
mi  esposo  no  es  criminal  y  os  bendeciré  para 
siempre. 

Hop.  (con  indiferencia.)  ¿De  quién  habíais?  No 
puedo  comprenderos.  . 

Den.  Se  le  acusa  á  Roberto  Hobarl  de  haber  de¬ 
capitado  al  rey  Carlos  I;  vos  sabéis  que  esto  no 
es  cierto,  pues  estubisteis  á  su  lado  durante 
la  ejecución. 

Rey.  ¿Es  verdad  lo  que  dice  ese  joven? 

11op.  No  entiendo  una  palabra  de  cuanto  están 
diciendo,  ni  tampoco  creo  haberles  visto  en 
mi  vid». 

Rky.  Basta  ya;  ese  es  el  acusador  de  vuestro 
esposo. 

Enr.  El,  que  no  le  dejó  un  solo  instantemientras 
la  muerte  del  rey. 

Rey.  [á  Iloptón.)  Hablad,  responded  á  los  cargos 
que  se  os  hacen. 
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llor.  Señora,  confirmo  cuanto  ha  dicho  nuestro 
monarca;  yo  soy  el  que  acusó  á  vuestro  esposo 
de  haber  decapitado  á  Carlos  I. 

Enu.  Impostor!  Dónde  están  las  pruebas  en  que 
tundáis  la  denuncia? 

Rey.  En  mi  poder.  Las  pruebas  son  evidentes. 
Den.  [al  rey.  Permitidme,  señor,  hacerle  una  pre¬ 
gunta.  (a  Iloptón .)  ¿De  dónde  habéis  sacado 
tales  pruebas? 

Iloi*  [con  turbación ,  ap.)  Esta  es  mas  negra.  ¿Qué 
dué?  (en  voz  alta  con  serenidad.)  De  eso  yo  res¬ 
ponderé  al  parlamento. 

Rey.  \  a  lo  veis,  nada  os  queda  que  replicar.  ¿Te- 
neis  algo  que  alegar? 

Den  Si,  poderoso  señor.  Si  este  hombre  ha  di¬ 
cho  verdad  en  cuanto  acaba  de  hablar,  sino  es 
un  perjuro,  le  acuso  también  como  verdugo 
del  rey. 

Hop.  [riéndose.)  ¡Pobre  joven!  Sin  duda  ha  per¬ 
dido  el  juicio. 

Rey.  (d  Denzil.)  Continuad. 

Den. El  dia  de  la  ejecución,  dos  verdugos  cubier¬ 
tos  con  una  máscara  aparecieron  sobre  el  ca¬ 
dalso.  Vos,  ( dirigiéndose  d  Hoptón.)  no  os  sepa¬ 
rasteis  de  mi  padre  durante  este  acto,  luego  si 
mi  padre  fue  uno  de  ellos,  el  otro  sois  vos. 
Hop.  [ap.)  Esto  se  presenta  peor  de  lo  que  hu¬ 
biera  imaginado.  ¿Cual  será  el  fin? 

Rey.  Responded,  capitán. 

11op.  M.  el  rey  Carlos  ¡I,  comprenderá  que  la 
venganza  mueve  á  este  joven  en  contra  mia. 
Yo  juro  que  jamás  he  conocido  tal  familia;  y 
al  menos  que  no  presenten  pruebas  en  contra¬ 
rio,  no  debe  dárseles  crédito. 

Rey.  (ó  Hoptón.)  Vuestra  petición  es  la  mas 
justa. 

Enr.  Haced,  señor,  que  este  hombre  tenga  una 
entrevista  con  mi  esposo,  y  no  dudo  se  aclaro 
la  verdad;  os  lo  suplico  en  nombre  del  cielo. 
Rey.  Está  bien:  Scoll,  (ó  un  oficial  que  entra.)  ve 
á  la  torre  de  Londres  y  conduce  aqui  á  Rober¬ 
to  llobart. 

O Ei.  Voy  señor,  (vase.) 

Rey  [á  Denzil.)  Te  encargo  la  custodia  de  Hop- 
lón ;  me  responderás  de  él  con  tu  cabeza. 

Den.  Os  agradezco  la  confianza,  señor,  y  me  obli¬ 
go  á  su  cumplimiento. 

Hop.  Señor,  ¿en  qué  he  delinquido  yo  para  cus¬ 
todiarme  como  un  criminal? 

Rey.  Basta;  lo  he  mandado  y  no  admito  réplicas. 
(á  Enriqueta.)  Luego  que  hayan  conducido  á 
vuestro  esposo  á  este  sitio,  volveré  á  veros. 
( vase  por  el  fondo;  Denzil  y  Hoptón  por  la  de¬ 
recha.) 

Hop.  [al  marchar.)  Esto  se  complica  demasiado; 
no  daría  un  schelin  por  mi  cabeza.  ( vanse .) 

ESCENA  V. 

Enriqi  kta,  Margarita. 

Enr.  Qué  noche  tan  cruel!  Ya  no  hay  remedio 
para  mi  desventurado  esposo. 

Marg.  No  penséis  asi,  madre  mia!  El  corazón  me 
dice  que  mi  padre  es  ¡nocente.  Ademas,  el  rey 
tiene  un  alma  sensible,  y  nuestros  ruegos  lo 
enternecerán.  En  todo  el  dia  hemos  tenido  un 
instante  de  reposo,  y  me  siento  desfallecer. 
Enr.  Hija  mia,  ve  á  casa  y  descansa.  Yo  aguar¬ 
daré  aqui  la  llegada  de  Roberto. 

Marg.  No  quiero  abandonaros  en  tan  críticos  mo- 
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mentos;  esperaré  con  vos  su  venida. 

Enb. Todavía  trascurrirá  algún  tiempo  hasta  en¬ 
tonces.  La  soledad  me  será  muy  agradable. 
Arete,  lo  exijo. 

M  abg.  Marcho,  una  vez  que  ponéis  empeño  en 
que  asi  sea.  No  lardaré  en  volver  á  vuestro 
lado.  ( vase .) 

ESCENA  VI. 

Enriqueta,  sola. 

Diosmio!  cuántas  desgracias  á  la  vez!  La  lo¬ 
cura  y  prisión  de  mi  esposo,  la  indigencia  ,  la 
deshonra,  todo  se  aúna  para  matarme  de  do¬ 
lor.  ( suena  la  orquesta  en  los  salones  interiores .) 
Música,  placeres,  festines,  todo  para  los  que 
con  destreza  han  sabido  guiar  la  barca  de  su 
fortuna  por  entre  los  escollos  de  todos  los  par¬ 
tidos.  Recreosdeliciososy  bailes  brillantes  para 
los  que  juzgaron  á  Carlos  I;  para  mi  esposo  un 
hediondo  calabozo,  y  para  mi  un  eterno  pade¬ 
cer  sin  esperanza  de  alivio.  ¡Cielo  santo!  Tan¬ 
tos  trabajos,  superan  á  las  fuerzas  de  una  dé¬ 
bil  muger.  Compadecedme  y  entrevea  al  me¬ 
nos  un  rayo  de  consuelo.  ( suena  nuevamente  la 
orquesta.)  ¡Otra  vez  la  música  viene  á  atormen¬ 
tar  mis  oidos.  Dentro  de  puco,  los  mismos  que 
llenan  esos  regios  salones,  firmarán  la  senten¬ 
cia  de  mi  esposo,  y  le  harán  morir  en  un  ca¬ 
dalso.  ¡Ah!  eso  no  puede  ser;  es  inocente;  me 
postraré  á  los  pies  del  rey,  me  arrastraré  ante 
las  personas  de  su  mayor  afecto  para  que  unan 
sus  ruegos  á  los  mios;  y  si  consigo  librarle  de 
la  muerte,  si  la  infamia  y  un  destierro  perpé. 
luoson  solo  su  castigo,  pediré  al  monarca  quc 
me  incluya  en  la  sentencia,  porque  quiero  vi. 
vir  y  morir  á  su  lado.  ( sale  María  por  el  fondo. ) 

ESCENA  VII. 

Enriqueta,  Maiiu. 

Mar.  ¡Qué  calor,  es  insoportable!  La  multitud  de 
luces  casi  me  ha  deslumbrado,  y  vengo  á  este 
salón  á  fin  de  respirar  un  aire  mas  puro.  ( re¬ 
para  en  Enriqueta.)  Quién  será  esta  muger? 
(d  su  voz  se  vuelve  Enriqueta  y  repara  en  María.) 

Enr.  (con  duda.)  ¡Dios  mió/ ¡Qué  veo!  ¿Sois  por 
ventura  Lady  Warton? 

Mar.  (turbada.)  bajad  la  voz;  ¿quién  os  ha  dicho 
mi  nombre? 

Enr.  Miradme-,  mi  presencia  no  escita  en  vos  al¬ 
gún  recuerdo? 

Mar.  (la  mira  con  atención.)  Me  parece  haberos 
visto  en  otra  parte.  Si,  no  hay  duda,  es  ella.  Qué 
felicidad!  ¿Sois  la  muger  que  habitaba  junto  á 
santa  Cecilia? 

Enr.  La  misma.  ¿No  me  preguntáis  por  Mar¬ 
garita? 

Mar.  Dónde  está?  Decídmelo  presto.  lia  muerto? 

Enr.  Vive  todavía. 

Mar.  Y  dónde  se  halla?  ¿Dónde? 

Enr.  Acaba  de  marcharse  de  este  sitio,  pero  vol¬ 
verá  en  breve. 

Mvr.  Será  hermosa,  ¿no  es  verdad?  En  su  rostro 
se  verá  retratada  la  imágen  de  su  padre;  la 
sangre  que  circula  por  sus  venas  la  habrá 
hecho  pensar  que  pertenece  á  una  familia  dis¬ 
tinguida.  ¿Se  lo  habéis  dicho? 

Enr.  Nada,  señora. 


Mar.  Tú  no  eres  muger,  eres  un  ángel  enviado 
por  Dios  para  calmar  mis  penas.  Pídeme 
cuanto  puedas  desear,  ahora  soy  rica,  poseo 
grandes  estados,  me  llaman  duquesa  de  Lind- 
sey...  Pero...  ¿qué  buscas  en  este  sitio?  ¿Soli¬ 
citas  acaso  algún  favor  del  rey?  Habla  :  ¿qué 
quieres? 

Enr.  Perdonadme,  milady,  si  me  atrevo  á  implo¬ 
rar  vuestra  protección.  Voy  á  pediros  una 
gracia. 

Mar.  No  dudéis  conseguirla  si  depende  de  mi. 

Enr.  Puesto  que  vais  á  volverá  esos  salones, 
avisad  al  rey  que  le  espero  y  rogadle  que  ven¬ 
ga  sin  dilación. 

Mar.  ¿Es  eso  lo  que  pretendéis?  Presto  os  com¬ 
placeré.  En  cambio  me  devolvereis  la  hija  de 
mi  corazón.  Quiero  tenerla  á  mi  lado  para  no 
separarme  mas  de  ella. 

Enr.  Os  lo  entregaré  cuando  gustéis;  quisiera  no 
obstante  que  me  concedieseis  verla  alguna 

9  vez.  ¡La  amo  tanto!..  Mas  que  si  fuese  mi  pro¬ 
pia  hija. 

Mau.  La  vereis  siempre  que  sea  vuestra  volun¬ 
tad.  Ahora  voy  á  hablar  al  Rey. 

Enr.  Si,  si,  hacedlo,  y  después  estrechareis  á 
vuestra  hija,  (vase  María.) 

ESCENA  VIII. 

Enriqueta. 

¡Ah!  El  ciclo  me  ha  deparado  á  la  madre  de 
Margarita.  Vendrá  el  rey,  y  mi  Roberto  se  sin¬ 
cerará  del  crimen  que  le  atribuyen  ¡Con  qué 
lentitud  pasa  el  tiempo  para  el  infeliz  que  es¬ 
pera!  ¡Qué  horribles  dudas  me  sobresaltan! 
¿Si  hallará  la  Duquesa  al  Monarca?  ¿Si  habrá 
mi  esposo  recobrado  la  razón?  ¡Qué  insufrible 
padecer!  (sale  el  oficial  por  la  derecha.) 

Ofi.  El  preso  está  ya  en  palacio;  voy  á  partici¬ 
párselo  á  S.  M.  (vase  por  el  fondo.) 

Enr.  Cielos,  allí  se  acerca.  Todavía  el  furor  de 
la  demencia  brilla  en  sus  ojos.  ¡Que  abatido 
está!  Ya  llega,  (sale  Roberto  apoyado  en  dos  sol- 
dados  que  le  sientan  en  un  sillón  y  se  retiran. 
Dénsil  y  Iloptón  entran  por  la  derecha.) 

ESCENA  IX. 

Roberto,  Denzil,  IIopton,  Enriqueta. 

Enr.  Querido  mió,  ¿no  me  conoces?  Soy  Enri¬ 
queta;  soy  la  madre  de  tus  Idos...  (Roberto  la 
mira  con  atención.)  ¿Por  qué  me  miras  asi?  Me 
haces  estremecer.  Roberto,  Roberto,  no  res¬ 
ponde.  ¡Todavía  no  ha  recobrado  la  razón! 
Se  perdieron  mis  ilusiones. 

Den.  Luego  os  hará  ver  mi  padre  que  sois  un  vil 
impostor. 

Hop.  Caballero,  dejaos  de  denuestos  infructuo¬ 
sos.  Jamás  me  arrepentiré  de  haberle  delata¬ 
do.  (repara  en  Roberto .)  Ola,  alli  está. 

Den.  ¿Quién? 

Hop.  Vuestro  padre,  (ap.)  Veré  que  tal  salgo  del 
apuro.  % 

Den.  (se  aproxima  á  su  padre.)  Padre  mió,  que 
demudado  teneis  el  semblante!  (te  toma  el  pul¬ 
so.)  La  fiebre  ha  disminuido  algún  tanto,  mer¬ 
ced  á  vuesíra  dibilidad;  pero  aun  la  sangre 
circula  con  rapidez  por  vuestras  venas.  ¿Os 
halláis  mas  aliviado?  (Roberto  no  responde,  tolo 
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le  mira.)  ¿No  conocéis  á  vuestro  Dénzil?  Nada; 
es  perdido.  En  vano  será  la  entrevista,  le  fal¬ 
ta  el  juicio. 

Hop.  [frotándose  las  manos  con  alegría,  ap .)  Esto 
vá  á  pedir  de  boca;  no  temo  que  me  reco¬ 
nozca. 

Den.  Madre  mia,  ¿vendrá  el  rey? 

En».  Asi  me  lo  ha  prometido  la  madre  de  Mar¬ 
garita. 

Den.  ¿La  habéis  encontrado? 

Enr.  Si,  ahora  se  llama  Duquesa  de  Lindsey. 

Un  ugier.  ( desde  la  puerta.)  El  rey.  (sale  el  rey  por 
el  fondo.) 

ESCENA  X. 

Dichos,  el  Rey. 

Rey.  ¿Habéis  traído  á  Roberto  Ilobart? 

Ofi.  Ya  se  halla  en  presencia  de  V.  M. 

Rey.  Está  bien.  Acercaos,  Hoptón.  (lo  hace  )  Vos 
señora,  (á  Enriqueta.)  retiraros  al  otro  lado 
igualmente.  Roberto  Ilobart,  te  se  acusa  de 
regicida  por  el  capitán  Ralph  Hoptón;  ¿es  cier¬ 
ta  su  delación?  (Roberto  mira  á  Hoptón  por  bre¬ 
ve  rato  y  hace  una  seña  afirmativa  con  la  cabeza.) 
Enr.  Se  va  á  perder. 

Rey.  Hoptón,  habladle  vos  ahora.  Quizá  vuestra 
voz  le  sea  conocida. 

IIop .  (con  voz  firme.)  Roberto  Hobart,  yo  soy  el 
capitán  Ralph  Hoptón  á  quien  tu  esposa  é  hi¬ 
jos  acusan  de  ser  tu  cómplice.  ¿Es  esto  cierto? 
(Roberto  hace  un  signo  negativo  dtspues  de  mirar 
á  Hoptón.) 

IIop.  Miradme  bien,  y  decid  si  me  conocíais  has¬ 
ta  hoy.  (Roberto  hace  el  mismo  signo  negativo.) 
Hop.  ¿Queréis  mas  pruebas,  señor? 

Rey.  No,  son  bastantes  las  que  acabais  de  dar. 
Hop.  Siendo  asi,  ¿estoy  ya  libre? 

Rey.  Si;  marchaos. 

Hop.  Gracias,  poderoso  señor. 

Enr.  Pero... 

Rey.  Callad;  las  pruebas  dadas  contra  él  son  in¬ 
falibles.  Scoll,  (entra  el  oficial.)  que  hable  el 
reo  por  última  vez  con  su  familia;  luego  le 
conduciréis  á  la  torre  de  Londres,  (vase  por  el 
fondo.) 

ESCENA  XI. 

Roberto,  Denzil,  Hopion,  Enriqueta,  Oficial. 

Den.  (á  Hoptón  que  va  á  marchar.)  Deteneos,  ca¬ 
pitán;  tengo  una  cuenta  pendiente  con  vos,  y 
deseo  dejarla  corriente  cuanto  antes. 

Hop.  Ya  veo  á  donde  os  dirigís,  mas  es  imposi¬ 
ble  satisfaceros;  no  puedo  batirme  con  vos. 
Den.  Yr  por  qué  motivo? 

Uop.  ¿Y  me  lo  preguntáis?  El  capitán  Hoptón  no 
quiere  deshonrarse  batiéndose  con  el  hijo  de 
un  verdugo. 

Den.  ¡Ira  de  Dios!  Aun  me  faltaba  este  insulto! 
Sois  un  villano  cobarde,  y  disfrazáis  el  miedo 
con  el  honor;  pero  no  inventéis  subterfugios 
que  os  libren  de  mi  espada-  ¿Temeis  quedar 
deshonrado  admitiendo  un  duelo?  Pues  bien, 
lomad:  (le  tira  un  guante  al  rostro.)  ahora  lo 
estáis  no  aceptándolo. 

IIop.  Esto  ya  es  otra  cosa.  Si  tanto  os  pesa  la  vi¬ 
da,  dentro  de  poco  os  habré  hecho  un  servi¬ 
cio  librándoos  de  ella.  Vamos,  tomad  mi 
brazo. 


Enr.  (a  Dénzil.)  ¿Te  marchas?  ¿Vas  á  abandonar 
á  tu  padre  cuando  mas  necesita  de  tu  pre¬ 
sencia? 

Den.  Teneis  razón;  no  partiré,  (d  Hoptón.)  En 
este  momento  no  podemos  batirnos;  la  situa¬ 
ción  de  mi  padre  reclama  mi  presencia.  Es¬ 
peradme  un  instante,  no  me  haré  aguardar 
por  mucho  tiempo. 

Uoí’.  Como  os  plazca.  Os  espero  en  la  plaza  del 
palacio. 

Den.  Sois  demasiado  vil  para  que  me  fie  de  vos. 
No  saldréis  de  este  sitio  sino  conmigo,  y  para 
la  muerte. 

Hop.  (riéndose.)  Ja.'  ja!  ja!  esto  me  divierte  infi¬ 
nido.  ¿Quién  podrá  impedirme  que  yo  salga 
cuando  sea  mi  voluntad? 

Den.  ¿Decís  quién?  (le  lleva  á  la  puerta  de  la  iz¬ 
quierda  que  estará  abierta,  le  empuja  dentro  y 
cierra  con  precipitación.)  Yo.  Ya  está  asegura¬ 
do.  Acudamos  á  mi  padre,  (le  observa.) 

Enr.  ¿Resta  loJavia  alguna  esperanza? 

Den.  Ninguna,  á  no  ser  que  un  suceso  eslraor- 
dinario  le  conmueva  en  estremo.  (entra  María 
por  eí  fondo-,  Margarita  por  la  derecha.) 

ESCENA  XII. 

Roberto,  Denzil,  Enriqueta,  María,  Margarita, 

Oficial. 

Marg.  (entrando.)  ¡Ah!  Está  aquí  mi  padre.  ¿Se 
ha  probado  su  inocencia? 

Den.  su  demencia  le  ha  privado  de  los  medios 
conque  podía  demostrarla. 

Marg.  ¿Y  le  condenarán?  Eso  es  horrible. 

Mar.  (á  Enriqueta.)  ¿Dónde  se  halla  mi  hija?  Dád¬ 
mela  al  instante. 

Enr.  (señalando  á  Margarita.)  Miradla;  esa  es. 

Mar.  Ven,  hija  mia;  apártate  de  esos  miserables, 
cuyo  aliento  bastaria  á  contaminar  tu  ino¬ 
cencia. 

Marg.  ¿Qué  decís,  Milady?  Yo  no  os  conozco,  y 
en  valde  me  llama  hija  la  que  muestra  tanta 
ingratitud  con  mis  protectores. 

Mar.  (ó  Enriqueta.)  Señora,  os  repito  que  quie¬ 
ro  mi  hija.  ¿Lo  habéis  entendido?  Quiero  mi 
hija.  ¿Quién  hubiera  pensado  hallar  bajo  el  dis¬ 
fraz  de  la  virtud,  á  la  mugerdel  verdugo  que 
decapitó  al  padre  de  Margarita?  Si,  su  padre, 
porque  Carlos  I  era  su  padre,  (momento  de  ad¬ 
miración  en  todos.)  Decidla  que  soy  su  madre, 
y  que  solo  á  mi  me  es  dado  llamarla  hija.  ¿Eu 
qué  os  detenéis? 

Enr.  (se  echa  á  los  pies  de  María.)  Por  compasión, 
señora,  no  condenéis  á  mi  esposo  sin  oirle.  Mi 
Roberto  no  es  culpable:  le  han  calumniado 
por  el  pérfido  interés  de  dos  mil  libras  que  el 
rey  ha  ofrecido... 

Mar.  Apartad,  no  quiero  oiros. 

Enr.  No  me  alzaré  de  vuestros  pies,  hasta  que 
me  hagais  justicia. 

Mar.  La  reclamáis  en  vano.  Roberto  Ilobart  es 
un  monstruo,  que  no  merece  piedad  alguna. 
Atreverse  á  su  rey,  á  la  mitad  de  mi  alma;  eso 
es  imperdonable.  Si  hubiese  decapitado  á  mi 
padre,  tal  vez  tendría  lástima  de  vuestra  situa¬ 
ción,  y  aunque  solo  fuese  por  vos,  me  decidi¬ 
ría  á  perdonarle. 

Enr.  Mirad,  Milady,  que  él  ha  sustentado  a  vues 
Ira  hija  por  12  años,  sin  esperanza  de  premio. 
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Ha  partido  con  ella  un  pedazo  de  pan  adqui¬ 
rido  muchas  veces  á  costa  de  copiosos  su¬ 
dores. 

Mar.  No  quedareis  sin  recompensa.  Tomad.  ( le 
lira  una  bolsa  al  suelo.) 

Den.  ¿Y  es  la  madre  de  Margarita  la  que  nos 
abate  hasta  tal  estremo? 

F.nr.  (se  levanta  y  dice  con  resolución.)  Sois  á  la 
verdad  poco  noble,  Duquesa.  Cuando  vos  me 
demandasteis  socorro,  ¿inquiri  acaso  quien 
erais,  6  cual  era  vuestro  delito?  ¿Allomará 
Margarita  bajo  mi  cuidado,  pregunté  si  sus  pa¬ 
dres  eran  ó  no  criminales?  No.  Solo  vi  en  vos 
y  en  vuestra  hija  dos  víctimas  de  la  desgra¬ 
cia,  y  no  dudé  sacrificarles  hasta  mi  existen¬ 
cia.  ¿Mis  lágrimas  y  mis  ruegos  no  han  logra¬ 
do  conmoveros?..  Lo  harán  pues  las  amenazas. 
¿Queréis  vuestra  hija?  Yo  no  os  la  devolveré 
jamás,  si  no  me  dais  antes  mi  esposo. 

Mui.  Cas  leyes  os  obligarán  á  ello.  Voy  á  pedi- 
ros'a  en  el  tribunal. 

Knr.  No  os  temo;  ( ap .  d  María.)  (El  Duque  de 
Lindsey  ignora  que  teneis  una  hija;  cree  te¬ 
ner  en  vos  una  muger  honrada,  y  vuestra  de¬ 
manda  le  baria  ver  lo  contrario.)  Lo  he  dicho, 
Milady;  mi  esposo  por  vuestra  hija,  de  lo  con¬ 
trario  no  la  espereis. 

Mar.  Yo  la  arrebataré  de  vuestro  lado,  (se  diri- 
( ge  á  Margarita,  esta  se  refugia  en  los  brazos  de 
Dénzil.) 

Marg.  Dénzil,  no  me  abandones,  defiéndeme;  no 
quiero  separarme  de  ti. 

Den.  (d  María.)  Ya  lo  habéis  oido.  Margarita  me 
pertenece  mas  que  á  vos,  puesto  que  ella  mis¬ 
ma  lo  declara. 

Mah.  Luego  lo  veremos,  (al  marcharse  repara  en 
Roberto  y  le  mira  con  atención.  Agitada.)  ¡Dios 
mió!  ¿No  es  una  ilusión?  ¿Es  Eduardo  War- 
thon? 

Ron.  (con  voz  débil.)  ¿Me  han  llamado? 

Mar.  Ah!  si,  mi  hermano,  (se  echa  en  sus  brazos.) 

Den.  Enr.  ij  Marg  ¡Su  hermano! 

Rob.  Esa  voz,  esa  voz. 

Enr.  Es  la  de  tu  hermana. 

Den.  Callad,  madre  mia.  Este  instante  es  de  vi¬ 
da  ó  de  muerte  para  él. 

Mar.  Eduardo,  ¿no  me  conoces?  Soy  tu  herma¬ 
na,  soy  aquella  tierna  María  que  acariciabas 
en  la  cuna;  la  que  llevabas  en  tus  brazos  cuan¬ 
do  salió  de  ella,  y  crecía  á  tu  sombra  como  la 
yedra  junto  al  verde  álamo. 

Rob.  (co/i  coz  débil.)  Esta  voz!  ¿Estoy  soñando? 
Asi  era  ella;  (á  María.)  mírame,  mírame;  sus 
ojos  tenían  la  misma  espresion;  ¿lloras?  Tam¬ 
bién  ella  lloraba  la  última  vez  que  la  vi,  y  sus  lá¬ 
grimas  me  enternecían  como  las  luyas.  ¡Mas, 
ha  muerto! 

Mar.  No;  todavía  estoy  viva  para  acariciarle  co¬ 
mo  lo  hacia  en  mi  niñez.  Los  que  me  arreba¬ 
taron  de  tu  lado,  no  hicieron  mas  que  privar¬ 
me  de  la  libertad. 

Rob.  ¿Es  posible?  Déjame  convencerme  de  ello. 
Je  mira  un  retrato  que  lleva  María  pendiente  del 
cuello.)  ¡Ah!  el  de  mi  pobre  madre.  Sí,  ella  es; 
ahora  me  acuerdo,  eres  mi  María,  mi  adorada 
hermana,  por  quien  he  llorado  tanto,  (la  abra¬ 
za.)  ¿Dónde  has  estado  tan  largo  tiempo? ¿Por 
qué  te  has  ocultado  á  tu  hermano? 

Mar.  Era  imposible  lo  contrario.  He  estado  en 


la  torre  de  Lóndrcs. 

Ron.  ¡bárbaros!  ¿Que  mal  podias  haberles  cau¬ 
sado?  Me  parece  que  no  estás  sola.  ¿Quiénes 
son  los  que  te  acompañan? 

Enr.  Tu  esposa  y  tus  queridos  hijos. 

Ron.  Abrázame,  Enriqueta,  y  también  vosotros, 
hijos  inios.  ¿Por  qué  causa  no  os  he  visto  en 
tantos  dias ! 

Den.  No  ha  pasado  uno  solo  en  que  no  os  háya- 
mos  visitado;  mas  vuestro  delirio  os  impedia 
conocernos. 

Ron.  Es  verdad.  He  estado  loco;  ahora  ya  me  ha¬ 
llo  restablecido  (mirando  el  salón.)  Este  sitio 
me  es  desconocido,  no  es  nuestra  casa,  (ve  al 
oficial.)  Ese  oficial,  ¿que  aguarda? 

Enr.  (Será  preciso  decírselo  lodo.)  Ese  oficial 
custodia  un  hombre. 

Ron.  ¿V  quién  es  ese  hombre? 

Den  No  os  turbéis  de  lo  que  voy  á  deciros,  padre 
mió.  Ese  hombre  soy  vos.  El  capitán  Ralph  Hop- 
tón,  aquel  mismo  que  ha  estado  hoy  á  veros, 
os  ha  acusado  de  un  crimen  atroz. 

Ron.  ¿Y  ha  tenido  valor  para  ello?  Imbécil,  sa¬ 
biendo  que  una  palabra  mia  bastaba  para  su 
ruina.... 

Den.  ¿Cómo? 

Ron.  Mira,  (saca  un  papel.)  lee  este  papel;  en  él 
verás  la  sentencia  que  lioplún  ha  pronuncia¬ 
do  contra  si  mismo. 

Den.  ¡Cielos!  Es  Hoptón  el  verdugo  del  rey. 

Enr.  ¿Y  tu  padre  es  inocente? 

Ron.  No  lo  sé. 

Mar.  Dímelo  con  ingenuidad.  ¿Eres  culpable? 

llon.  Lo  ignoro.  L1  rey  te  había  ofendido,  y  por 
consiguiente  le  aborrecía  de  muerte.  La  dis¬ 
tancia  de  clases  me  imposibilitó  una  vengan¬ 
za  personal,  y  solo  pude  lograrla  ofreciéndo¬ 
me  á  ser  su  verdugo.  Mi  mayor  placer  hubie¬ 
ra  sido  derribar  su  cabeza  de  un  solo  golpe, 
pero  al  verle  sobre  el  patíbulo,  al  mirar  su 
cabeza  sobre  el  tajo  fatál,  al  oir  su  dulce  voz 
que  me  perdonaba  el  delito  que  iba  á  cometer, 
y  al  sentir  los  terribles  gritas  de  Ja  multitud 
que  nos  circuía,  no  pude  levantar  el  brazo, 
una  nube  oscureció  mi  vista;  mis  piernas  tem¬ 
blaron  involuntariamente,  y  cai  al  suelo  sin 
sentido.  Al  volver  de  mi  letargo,  solo  vi  una 
hacha  ensangrentada,  y  el  cadáver  del  rey  que 
estaba  junto  á  mis  pies. 

Den.  Eso  no  prueba  que  fueseis  vos  el  que  eje¬ 
cutó  su  muerte. 

Ron.  Si  pudiese  ser  habido  Hoptón,  quizá  la  con¬ 
ciencia  le  obligaría  á  descubrirla  verdad,  ¡Ha¬ 
brá  buido  ya  de  Londres? 

Den.  No.  Luego  le  tendréis  en  vuestra  presen¬ 
cia.  ( abre  la  puerta  donde  está  cerrado  Hoptón  y 
le  llama.)  ¿Capitán?  Salid,  se  os  espera. 

IIop.  (saliendo.)  Voto  al  diablo,  me  habéis  hecho 
pasar  un  rato  maldito:  vamos,  deseo  batirme 
con  vos  cuanto  antes. 

Den.  Lo  he  pensado  mejor,  y  he  mudado  de  pa¬ 
recer.  Ya  no  nos  batimos. 

IIop.  Asi  lo  esperaba.  Sois  demasiado  joven  pa¬ 
ra  medir„vueslra  espada  conmigo.  Lo  habréis 
reflexionado  sin  duda  durante  mi  reclusión, 
y  os  arrepentís  de  vuestra  necia  temeridad; 
Lacéis  bien. 

Den.  Mal  interpretáis  mis  palabras,  si  juzgáis 
miedo  lo  que  solo  es  desprecio.  Poco  ha  te- 
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niais  por  deshonra  batiros  con  el  hijo  de  un 
verdugo,- ahora  os  digo  yo,  que  no  puedo  ba¬ 
tirme  con  un  verdugo. 

Hop.  Os  chanceáis? 

Dkn.  ¿Veis  este  papel?  (le  muestra  el  papel  que  le 
ha  dado  Huberto.)  Miradlo  bien.  ¿No  sois  un 
verdugo? 

FIoi».  (ap.)  Me  han  vendido.)  Ese  papel  es  falso. 

¿Quién  ha  podido  dárosle? 

Rob.  (se  adelanta  alzando  la  voz.)  Yo.  Me  creíais 
loco  é  incapaz  de  defensa,  y  por  eso  no  habéis 
dudado  cometer  la  infamia  de  entregarme  al 
parlamento.  Os  engañasteis.  El  cielo  me  ha  de¬ 
vuelto  la  razón  para  confundirosante  todo  el 
mundo.  María,  presenta  este  papel  al  rey,  y 
que  lo  examine. 

Mak.  Si,  al  instante,  y  no  dudo  que  alcanzaré  tu 
perdón.  Yen,  hija  mia;  (<í  Margarita.)  Soy  tu 
madre. 

Dkn.  Si,  Margarita,  esa  es  á  quien  debes  la  vida. 

{Margarita  corre  d  abrazarse  con  María.) 

Muig.  Madre  mia,  ahora  si  que  os  amo. 

Ron.  ¿Es  tu  hija?  \a  lo  ves,  la  fortuna  parece  se 
nos  muestra  propicia;  ñola  despreciemos. 
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ACTO  TERCERO. 


Un  calabozo  de  la  torre  de  Lóndres.  Una  puerta  á  la  iz- 

med¡odUD°hlra  ¿  13  derecha’  Íu,lU)  ^sta  una  secreta.  En 
^  V  Una  me,Sa  S0b,e  la  que  habrá  recado  de 
e.criDir,  y  una  lampara,  única  luz  que  alumbrará  la  es- 


Corre  á  ver  al  rey. 

Mar.  Vamos,  Margarita. 

Makg.  Ya  os  sigo.  Adiós,  mis  benéficos  prolecto* 
res;  Adiós,  Dénzil. 

ESCENA  XIII. 

Roberto,  Denzii,  Hopton,  Enrjqceta,  Oficial, 

soldados. 

Orí.  Es  preciso  que  el  reo  se  retire;  bastante 
tiempo  he  perdido  ya  por  complaceros. 

Ron.  Teneis  razón;  cuando  gustéis. 

Den.  Este  hombre  (señalando  á  líoptón.)  es  el 
verdugo  de  Carlos  I;  os  lo  entrego  para  que 
le  conduzcáis  á  la  torre  de  Lóndres. 

Uop.  ¿Y  con  qué  poder  lo  mandáis?  Yo  me  nie¬ 
go  á  seguirle. 

Ofi.  Ni  yo  os  obligaré  á  ello  sin  una  orden  su¬ 
perior. 

Dbn.  ¿Queréis  ganaros  dos  mil  libras  esterlinas 
y  la  orden  de  la  Jarretiera? 

Ofi.  Decidme  como... 

Den.  El  rey  ha  prometido  esa  cantidad  y  conde¬ 
coración  al  que  logre  capturar  á  los  verdugos 
de  su  padre.  Asegurad  á  ese  hombre,  y  pre¬ 
sentadlo  al  parlamento  reclamando  la  oferta. 
Yo  os  suministraré  pruebas  de  su  delito. 

Ofi.  No  es  mal  pensado,  Además,  nada  malo  pue¬ 
de  resultarme.  Caballero,  (d  Uoptón.)  se¬ 
guidme. 

Hop.  Os  he  dicho  que  no  lo  haré. 

Orí.  Nada  hay  perdido  en  ello.  Soldados,  (entran.) 
llevad  esos  dos  hombres  (señalando  á  Roberto  y 
Hoplón.)  á  la  torre  de  Lóndres. 

Dkn.  (a  Roberto.)  Animo,  padre  mió.  (i  Tloplón.) 

AI  fin  pagareis  vuestros  crímenes. 

Hop.  Si,  joven;  pero  recordad,  que  el  mismo  dia 
en  que  yo  muera,  el  verdugo  derribará  dos 
cabezas,  el  sepulturero  abrirá  dos  tumbas. 

I vanse  y  cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


cena. 

ESCENA  PRIMERA. 

Robebto,  Secretario,  Ministro. 

(Roberto  sentado  en  el  banco  y  con  la  cabeza  apo¬ 
yada  en  la  mano  derecha,  escucha  atentamente  la 
sentencia  que  lee  un  Secretario  del  gran  juzgado  ) 

Sec.  (lee.)  «Roberto  Hobart:  los  Lores  y  Genera¬ 
les,  que  componen  el  gran  juzgado,  convenci¬ 
dos  de  tu  culpabilidad  en  la  muerte  del  rey 
Carlos  I,  han  dado  contra  tí  la  sentencia  de 
muerte.  Pena  que  se  aplica  siempre  á  los  re¬ 
gicidas.  Al  reo  se  le  conducirá  sobre  una  car- 
rela  al  mismo  punto  en  que  cometió  el  delito; 
alli  será  ahorcado,  sus  entrañas  entregadas  á 
las  llamas,  su  cabeza  y  miembros  colocados 
en  los  parages  públicos,  y  su  familia  llevará 
para  siempre  el  sello  de  la  infamia.  La  ejecu¬ 
ción  tendrá  lugar  hoy  á  las  12.  Dios  tenga  pie¬ 
dad  del  reo  después  de  la  muerte."  (hablando.) 
Se  os  concede  que  un  ministro  de  la  Iglesia  an¬ 
glicana,  vaya  á  acompañaros  hasta  el  suplicio. 
¿Queréis  que  le  haga  venir? 

Rob.  (levantando  la  cabeza.)  Si,  lo  deseo. 

Sec.  Voy  á  dar  órdenes  para  que  su  venida  sea 
pronta.  Procurad  tener  ánimo  y  arrepentios 
de  vuestro  delito.  Si  asi  lo  hacéis,  confiad  en 
Dios.  ( vanse  por  la  derecha.) 

ESCENA  II. 

Roberto. 


No  hay  re- 
infamia  para 


Solo  en  él  pongo  mis  esperanzas 
medio,  la  muerte  para  mi,  y  la 
mi  familia.  Sufra  yo  el  castigo,  pues  perpetré 
el  delito;  pero  mi  esposa,  mi  hermana  y  mis 
hijos,  siendo  inocentes,  ¿por  qué  han  de  espiar 
mis  culpas?  ¡Ah!  ya  no  los  volveré  á  ver;  den¬ 
tro  de  poco  la  eternidad  y  una  losa  nos  sepa¬ 
rará  pura  siempre.  Si  al  menos  tuviera  el  con¬ 
suelo  de  ver  á  mi  familia...  Mas  oigo  crugir 
los  cerrojos,  tal  vez  sea  el  sacerdote,  (se  abre 
la  puerta  de  la  izquierda,  y  sale  Enriqueta  vesti¬ 
da  de  luto.) 

ESCENA  III. 

Roberto,  Enriqueta,  después  el  Carcelero. 

Enr.  Esposo  mió! 

Rob.  Enriqueta,  ¿te  han  permitido  visitarme? 
Qué  felicidad!  ¡Cuán  ageno  estaba  de  verte] 
¿Cómo  has  podido  alcanzar  esta  gracia? 

Enr.  Lo  he  suplicado  al  parlamento,  y  me  ha  con¬ 
cedido  un  cuarto  de  hora  para  verte  por  ulti- 


cedido  un  cuarto 
ma  vez. 

Rob.  Un  cuarto  de  hora,  y  luego  el  cadalso  y  la 
tumba!  ¡Qué  espacio  tan  breve! 

Enr.  Todavía  resta  una  esperanza;  tu  hermana 
y  Margarita,  A  quien  el  monarca  ha  reconocido 

ó 
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por  bija  de  Carlos  I,  no  omiten  diligencia  al¬ 
guna  para  salvarle  del  suplicio. 

Rob.  Es  en  vano,  solo  el  que  está  alli  ( señalando 
al  culo.)  puede  evitar  mi  muerte. 

Enr.  También  lloplún  ,  que  lia  sido  juzgado  por 
el  parlamento,  descubrirá  tal  vez  tu  inocen¬ 
cia.  Pero  si  no  me  es  dado  librarte  del  supli¬ 
cio,  al  menos  te  evitaré  la  mofa  y  el  escarnio 
que  sufrirás  antes  de  morir. 

Rou.  Qué  dices? 

Ksk.  Alira,  (le  mu  tira  un  pomito  )  En  este  pomo 
se  encierra  un  veneno  activo,  fulminante.  Aun 
hay  esperanzas;  mas  si  estas  llegan  á  desvane¬ 
cerse,  lo  aplicas  á  tus  labios,  y  lo  apuras  sin 
temor. 

Ron.  Enriqueta,  tú  no  eres  una  muger,  eres  un 
ángel.  Dame  ese  veneno,  te  respondo  de  mi 
valor  para  apurarle  basta  las  heces.  (Enrique- 
la  liluOea  y  por  fin  retira  el  ponto.)  ¿Dudas?  ¿Te¬ 
mes  entregarme  tan  precioso  regalo? 

Emi.  Ni  te  lo  entregaré  jamás. 

Uob.  ¿Por  qué  motivo? 

Enr.  ¡Qiié  infeliz  soy!  Roberto,  has  sospechado 
de  mi  amor,  y  esta  duda  me  es  mas  cruel  que 
la  muerte  ¿Piensas  que  solo  el  egoísmo  y  el 
temor  de  la  infamia  me  hacen  venir  á  este  si¬ 
tio?  (llora.)  Si  llegas  á  morir,  ¿qué  es  para  mi 
el  mundo?  ¿Qué  me  importa  la  infamia? 

Ron.  ¡Muger  incomparable!  enjuga  ese  llanto. 
¿Yo  dudar  de  tu  cariño?  Por  compasión  debías 
haberme  ocultado  tal  idea.  Si  me  amas,  dame 
el  pomo.  ¿Aun  titubeas?  No  sabes  mi  senten¬ 
cia?  «El  reo  será  conducido  sobre  una  carre¬ 
ta,  sirviendo  de  blanco  á  los  ultrages  de  la 
multitud... 

Enr.  Galla,  calla. 

Rob.  En  llegando  al  sitio  de  la  egecucion,  será 
ahorcado... 

Enr.  ¡Qué  horror! 

Rob.  Sus  entrañas  quemadas,  y  su  cuerpo  dividi¬ 
do  en  trozos,  se  colocará  en  los  parages  pú¬ 
blicos  de  Inglaterra... 

Enr.  (le  da  el  pomo  con  precipitación.)  Toma,  lo¬ 
ma,  no  prosigas;  el  dolor  podría  ahogarme. 

Ron.  Gracias,  Enriqueta,  jamás  has  hecho  á  tu 
desdichado  esposo  un  regalo  tan  a  preciable. 

Car.  (desde  la  puerta  de  la  deiecha .)  El  ministro  de 
la  iglesia  anglicana  que  el  reo  ha  pedido. 

Rob.  Que  pase  adelante,  (vase  el  carcelero;  d  En¬ 
riqueta.)  Déjanos  solos ;  quiero  prepararme  á 
morir,  ha  religión  suministra  consuelos  aun 
al  mas  criminal,  y  yo  los  necesito  mas  que 
otro.  ¿Pero  antes  de  mi  muerte,  volverás  á 
verme?  ¿Me  lo  prometes? 

Enu.  Si.  Hasta  luego,  (al  marchar  )  (Tentemos  el 
último  recurso,  (¡ase  por  la  izquierda.) 

ESCENA  IV. 

Roberto,  Denzil,  vestido  de  ministro  anglicano,  por 
la  puerta  derecha. 

Rob.  Adelante,  padre;  ahora  selo  vivo  para  vos. 

-  ¿Venís  á  acompañarme  hasta  el  cadalso? 

I)kn.  (se  descubre  )  No,  que  vengo  á  daros  la  li¬ 
bertad. 

Rob.  Eres  tú,  Dénzil?  ¿Qué  pretendes  con  ese 
disfraz? 

,D«s.  Prestadme  atención;  no  estamos  para  per¬ 
der  tiempo,  lomad  esta  llave.  la  entrega.) 


Mirad:  aquí  hay  una  puerta  secreta  (mostrándo¬ 
sela. )que  por  corredores  secretos  conduce  fue¬ 
ra  de  la  torre;  no  lo  olvidéis.  Ahora  os  dejarán 
solo  algunos  momentos;  cuidado  con  no  apro¬ 
vecharlos;  de  ellos  depende  vuestra  libertad  y 
vuestra  vida.  Cerrad  la  puerta  luego  que  os 
halléis  fuera;  y  caminad  sin  reparo  ni  deten¬ 
ción  hasta  el  eslremo  del  corredor:  alli  hay 
un  centinela,  pero  no  os  dé  cuidado,  nada  os 
dirá. 

Rob.  Y  quién  nos  responde  de  su  silencio? 

Den.  (le  muestra  un  puñal.)  Vuestro  hijo  y  mi  pu¬ 
ñal.  Al  pie  de  la  escalera  que  hallareis  al  íin, 
está  el  Támesis,  donde  habrá  una  barca  que 
os  conducirá  lejos  de  Inglaterra.  No  hagais 
falta;  de  lo  contrario  nos  peí  deriamos  todos. 

Rob.  Tú  no  te  separarás  de  mi,  no  es  verdad? 

Den.  Es  indispensable  que  yo  parla.  Voy  á  dis¬ 
ponerlo  lodo.  Animo, y  confiad  en  vuestt ohijo. 

Rob.  Por  nú  nada  temo,  solo  tu  peligro  me  aco¬ 
barda.  ¿No  puede  sobrevenir  algún  incidente 
que  cause  tu  ruina? 

Den. No,  os  lo  aseguro;  no  corro  el  menor  riesgo. 

Rob.  Siendo  asi,  marcha.  De  otro  modo  sufriría 
mil  veces  la  muerte  antes  que  esponerte  al 
mas  leve  daño. 

Den.  Os  repito  que  tengáis  valor;  en  el  Támesis 
os  espero. 

Rob.  Procura  ocultar  tu  rostro.  Si  te  llegasen  ú 
conocer... 

Den.  El  disfraz  no  lo  permitirá.  No  me  hagais 
aguardar  por  mucho  tiempo,  (vase.) 

ESCENA  V. 

Roberto,  loma  en  una  mano  el  veneno,  en  la  oirá 

la  llave. 

Dios  mió'  ¡  qué  terribles  pruebas!  Aqui  la 
muerte,  (mirando  el  pomo.)  y  aquí  la  libertad? 
(mirando  la  llave.)  Ale  parece  un  sueño,  (con 
alegría.)  Estoy  libre,  una  barca  me  lleva  lejos' 
de  Inglaterra,  yol  cadalso  y  la  muerte  desapa¬ 
recen  á  mis  ojos.  Lo  juzgó  un  sueño.  ¿Qué  ba- 

•  ré?  (dudoso.)  Dentro  de  un  instante  vendrán  á 
buscarme  para  llevarme  al  suplicio;  no  quiero 
perder  el  tiempo;  voy  á  tentar  la  suerte,  (se 
dirige  d  la  puerta;  de  repente  se  para  como  du¬ 
dando,  y  por  fin  retrocede  con  tristeza.)  ¿V  qué 
lograré  con  recobrar  la  liberlad?  El  mundo 
me  creerá  culpable  al  saber  mi  fuga, y  la  des¬ 
honra  que  mancille  mi  frente,  recaerá  sobre 
nú  pobre  familia.  No,  no  quiero  partir,  (se 
sienta.)  aqui  esperaré  mi  destino.  Vivir  sin  ho¬ 
nor,  trasmitir  á  la  posteridad  un  nombre  man¬ 
chado  con  el  titulo  mas  afrentoso,  ser  señala¬ 
do  doquier  que  dirija  mis  pasos  como  un  ase¬ 
sino,  he  aqui  la  suerte  que  me  está  prepara¬ 
da,  ¡Oh!  Perdonadme,  Dios  mío!  no,  no  me 
opondré  á  vuestros  inmutables  decretos.  Le¬ 
jos  de  mi  este  abrasador  veneno,  (lo  arroja  con 
violencia.)  Ahora  venga  el  verdugo,  le  entre¬ 
garé  mi  cuello  sin  disgusto,  (queda  j  ensalivo. 
En  el  intermedio  entra  íloplón  por  la  derecha, 
cuya  puerta  vuelven  ú  cerrar.) 

ESCENA  VI. 

Roberto,  Hopton. 

Hop.  (enfadado.)  Vaya  unos  modos!  Hacerme 
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entrar  á  empellones  y  no  responder  á  mis  pre¬ 
guntas  otra  cosa  que:  «no  estaréis  inucbo  tiem¬ 
po  encerrado,  presto  saldréis á  lucir  el  cuerpo 
á  vista  de  lodo  Londres.»  Me  gusta  la  corte¬ 
sía...  No  bay  remedio,  aguantaremos;  lo  que 
es  paciencia,  jamás  me  Talla  cuando  no  bailo 
<  otro  arbitrio  mas  que  tenerla.  Por  otra  parte, 
la  habitación  está  perfectamente  alumbrada. 
Allá  bay  una  luz,  procuremos  descubrir  terre¬ 
no.  (se  adelanta,  y  tropieza  con  Huberto.)  ¿Quién 
diablos  está  ahi? 

Roa.  (se  levanta;  ap .)  Esta  voz  no  me  es  descono¬ 
cida.)  ¿Quién  sois? 

Hop.  Vaya,  siestoy  en  compañía  de  un  amigo!.. 
¿No  me  conocéis,  Roberto?  Tan  pronto  habéis 
olvidado  al  capitán  Boplón? 

Rob.  Desventurado!  ¿Te  has  atrevido  á  venir  á 
riii  presencia?  ¿Quieres  escarnecer  á  tu  vic¬ 
tima? 

IIop.  Nada  de  eso,  amigo  mió;  por  mi  parte, 
maldito  el  deseo  que  tenia  de  incomodaros 
‘  con  mi  visita;  la  fuerza  es  la  que  me  ha  obli¬ 
gado  á  ello. 

Rob.  Todo  lo  veo!  lie  aqui  los  efectos  de  vuestra 
codicia  y  temeridad. 

JIop.  Dejaos  de  pensaren  lo  pasado,  que  es  cosa 
que  ya  no  tiene  remedio.  Por  vos  mismo  co¬ 
noceréis  lo  que  vale  un  nombre  honrado  y  sin 
mancha.  Sin  embargo,  os  lo  aseguro,  yo  daria 
todo  el  honor  de  mi  familia,  solo  porque  no  me 
hiciesen  partir  tan  presto  de  este  mundo. 

Rob.  Lo  creo;  la  idea  del  deshonor,  es  nada  pa¬ 


ra  vos. 

IIop.  Siempre  con  moralidades!  Roberto,  cada 
uno  tiene  sus  ideas.  ¿Sin  duda  estáis  en  la  per¬ 
suasión  de  que  los  dos  somos  los  hombres  mas 
culpables  de  Inglaterra?  Yo  opino  de  otro  mo¬ 
do  que  vos. 

Rob.  Ah!  si  al  bajar  á  la  huesa  pudiera  tener  el 
consuelo  de  saber  que  era  inocente!..  Aten¬ 
ded,  capital»;  vos  no  ignoráis  cuanto  pasó  el 
dia  funesto  de  la  muerte  del  rey,  un  largo  y 
repentino  desmayo,  seguido  de  una  locura  de 
doce  años,  me  lo  han  hecho  olvidar  todo. 
Decidme  por  piedad,  ¿fui  yo  quien  descargó  el 
golpe  mortal? 

Hop.  No  lo  sé.  ¿Me  juzgáis  tan  imbécil  que 
vaya  á  descubrir  secretos  de  tanto  peso?  Las 
paredes  oyen,  y  tal  vez  nos  escuche  alguna  per¬ 
sona,  pronta á  declarar  cuanto  esprese  mi  len¬ 
gua.  Asi,  nada  preguntéis,  porque  no  os  daré 
respuesta  alguna. 

Rob.  Por  lo  que  mas  améis  en  el  mundo,  no  me 
neguéis  lo  que  os  suplico,  üs  juro  por  mi  ho¬ 
nor  que  nadie  nos  escucha.  Hablad. 

IIop.  Os  he  dicho  que  á  nada  responderé. 

Rob.  (se  adelanta  y  le  coge  por  un  brazo.)  Sois  mas 
feroz  que  un  tigre,  y  emplear  los  ruegos  para 
ablandaros,  es  lo  mismo  que  intentar  eslin- 
guir  un  incendio  derramando  sobre  él  mate¬ 
rias  combustibles.  Ambos  estamos  solos;  vues¬ 
tras  voces  se  estrellarán  contra  estas  bóve¬ 
das  sin  que  nadie  acuda  á  socorreros.  Respon¬ 
dedme,  ó  vuestra  última  hora  es  llegada. 
( Hoplón  pugna  por  desasirse.)  En  vano  haréis 
esfuerzos  para  escaparos.  Si  os  obstináis  en 
guardar  silencio,  (lo  ase  del  cuello.)  podré  so¬ 
focaros  con  solo  un  movimiento  convulsivo, 
ior.  Soltad,  soltad,  que  vais  á  ahogarme.  Os  lo 


diré  todo;  lo  juro  por  la  cruz  de  mi  espada. 

Rob.  (le  suelta.)  Cuidado  con  volveros  atrás. 

IIop.  Ya  que  tanto  apreciáis  el  honor,  sabed  que 
el  vuestro  está  tan  puro  como  los  rayos  del 
sol.  Sois  inocente. 

Rob.  (con  la  mayor  alegría.)  Inocente! 

Hop.  Dejadme  continuar.  Ya  sabéis  que  los  dos 
estábamos  destinados  para  la  egecucion  del 
rey;  el  golpe  no  podia  darlo  mas  que  uno,  y  la 
suerte  os  designó  para  ello.  Al  ir  á  descargar 
el  hacha,  os  tembló  la  mano,  y  caísteis  en  tier¬ 
ra  sin  hacer  nada  de  provecho.  Entonces  no 
hubo  escusa  para  mi,  tuve  que  sustituiros,  y 
ejecuté  con  prontitud  y  serenidad  lo  que  vos 
no  tubisteis  valor  de  hacer. 

Rob.  Es  cierto  cuanto  habéis  dicho? 

IIop.  ¿Qué  interés  tendría  en  no  decir  verdad,  y 
sobre  todo  en  confesarme  culpable? 

Rob.  ¿Luego  estoy  inocente?  ¡Qué  feliz  soy  en 
este  momento! 

Hop.  ¡Ln  verdad  que  no  concibo  por  qué  es  tanta 
alegría!  Este  secreto  lo  sabemos  solo  los  dos,  y 
el  mundo  siempre  os  creerá  un  malvado. 

Rob.  (abatido.)  ¡Es  cierto!  De  nada  me  sirve  el 
ser  inocente,  sino  puedo  presentar  pruebas  que 
lo  confirmen,  (después  de  reflexionar  un  momen¬ 
to  )  Capitán,  si  yo  os  diese  la  libertad,  ¿tendríais 
reparo  en  darme  vuestra  declaración  por  es¬ 
crito? 

Hop.  ¡Vos  la  libertad!  Sin  duda  queréis  burlaros 
de  mi. 

Ron.  No,  capitán,  yo  os  pondré  libre  de  todo  pe¬ 
ligro,  y  lejos  de  Inglaterra.  Escuchad:  en  este 
calabozo  existe  una  puerta  secreta  cuya  llave 
es  esta  que  veis ;  (mostrándosela.)  al  eslremo 
del  corredor  á  que  dá  paso  se  encuentra  una 
escalera,  al  pie  de  esta  el  Támesis,  y  en  él  una 
barca  preparada  de  antemano  para  mi  evasión. 
Escribid  en  ese  pergamino  que  soy  inocente, 
y  en  seguida  estáis  en  libertad. 

IIop.  Tenio  ser  vendido  por  vos.  No  obstante,  de 
todos  modos  be  de  morir;  seis  mas  hombre  de 
bien  que  yo,  y  cumpliréis  cuanto  prometéis; 
quiero  poner  mi  suerte  en  vuestras  manos. 
¿Juráis  que  no  hay  fraude  en  lo  que  acabais 
de  decir? 

Rob.  Lo  juro  por  mi  honor. 

Hop  Entonces,  voy  á  escribir,  (escribe.)  Ya  tenéis 
aqui  el  documento  que  solicitáis,  (se  lo  en¬ 
trega.)  Dadme  ahora  la  llave. 

Rob.  Tomadla,  (se  la  entrega  después  de  recibir  el 
pergamino.  Lee.)  «Yo  el  capitán  Ralph  lloptón 
«confieso  que  Roberto  llobárt  está  inocente  de 
*la  muerte  de  Carlos  I,  en  la  que  yo  solo  tuve 
«parte.— El  capitán  lloptón. »  Muy  bien ;  atli 
está  la  puerta:  (indicándosela.)  marchad,  y  el 
cielo  os  dé  seguridad,  ya  que  es  imposible  que 
os  dé  otra  co?a.  (Roberto  vuelve  á  fijar  su  aten¬ 
ción  en  el  pergamino.  lloptón  permanece  pensativo 
y  luego  dice.) 

IIop.  (abriendo  la  puerta.  Ap.)  Si,  marcharé;  pero 
antes  quiero  arrancarte  ese  escrito.  Si  llegasen 
á  interceptar  in¡  fuga,  tú  le  salvarías  y  yo  solo 
subiría  al  cadalso.  Parece  distraído.  ¿Qué  haré? 
Me  decido  á  ello,  (se  acerca  á  Roberto  sin  que 
este  le  vea ,  y  le  arranca  el  pergamino  de  las  manos 
con  violencia,  entrándose  en  seguida  por  la  puerta 
secreta  que  cierra  con  precipitación;  como  habrá 
una  mesa  entre  Roberto  y  lloptón,  no  podrá  aquel 


50  Roberto  Hobart 

llegar  á  tiempo  de  impedir  la  fuga  de  tete.) 

ESCENA  VII. 

RonEBTO,  desesperado. 

¡Malvado!  ¿Burlarme  de  una  manera  tan  in- 
fame?  ( procura  abrir  la  puerta.)  ¿Qué  miro?  lia 

i  '  i  .  Va  cpormrlp. 


lamo ;  l  i*  •  uv  w»  »  «v.  ..  —  r  *  ^  v  »  .  . 

cerrado  por  de  íuera.  lis  imposible  seguirle 
¡Villano!  cuando  le  lacililo  la  libertad,  cuando 
le  salvo  de  una  muerte  afrentosa  é  inevitable, 
me  paga  con  tal  ingratitud!  ¿Qué  hacer  ahora? 
Todas  mis  ilusiones  se  han  desvanecido.  ¿O ri¬ 
laré?  ¡Vano  consuelo!  Las  sólidas  paredes  del 
calabozo,  no  permitirán  que  mis  voces  sean 
oidas.  ¿Reharé  abajo  la  puerta?  {forcejeando  por 
derribarla.)  No  puedo,  son  inútiles  mis  esluei- 
zos.  ¡Oh  rabia!  él  se  librará,  mientras  que  yo, 
siendo  inocente,  subiré  al  patíbulo..  ¿Por  que 
habré  arrojado  el  veneno?  (cayendo  en  un  ac¬ 
ceso  de  locura .)  ¡Justicia  divina!  (con  risa  sar¬ 
dónica.)  ¡Ah!  no  existe.  La  virtud  siempre  su¬ 
cumbe  bajo  el  ominoso  vicio;  el  hombre  que 
teme  manchar  su  honor  es  abatido  y  despre¬ 
ciado,  al  paso  que  los  malvados  triunfan  ha¬ 
ciendo  alarde  de  serlo ;  y  es  esto  á  lo  que  llaman 
Providencia?  Si  asi  es,  detesto  la  Providencia; 
si,  la  detesto  porque  es  injusta.  ( pausa  y  como 
reconociéndose.)  Mas,  ¿que  he  dicho?  He  blasfe¬ 
mado.  Perdón,  Dios  mió  ;  estaba  loco  y  no  sabia 
lo  que  estaba  diciendo.  Se  oyen  pasos...  ¿Quien 
será?  ( entra  Dénzil  con  el  mismo  irage  que  an- 
leriorrnenle .) 

ESCENA  VIH. 

Roberto,  Dénzil. 

Den  Quiero  ver  á  este  miserable  antes  que  mue¬ 
ra. \á  Roberto.)  Capitán,  vengo  á  haceros  la  ul- 

RoW.^/uh'í^eres  tú  que  vienes  á  insultar  mi 

Drdg°Esa  voz...  es  la  de  mi  padre,  [se  le  aproxima 
«  le  reconoce.)  ¡Maldición!  ¡llopton  ha  huido! 
Señor  ¿cómo  ha  podido  engañaros? 

Ron.  ¡Dénzil!  Huye,  aléjale  de  este  sitio.  Luego 
vendrán  por  mi,  y  si  te  hallasen  sospecharían 

uuién  eres.  Acabo  de  saber  que  soy  inocente. 

Den  (con  alegría.)  Ya  lo  comprendo  todo.  ¿Os  ba 
entregado  pruebas  suficientes  con  que  justifi¬ 
caros”  v  en  cambio  le  habéis  dado  libertad? 
Rob  (con  amargura.)  Si,  me  las  ha  entregado  para 
arrebatármelas  después.  Hijo  mío,  [calmán¬ 
dose  poco  d  poco.)  me  ha  engañado  vilmente;  y 
después  de  arrancarme  el  escrito  que  contenía 
mi  inocencia,  ha  huido,  cerrando  antes  la  puer¬ 
ta  á  fin  de  que  no  me  fuese  dado  seguirle. 
Rbn.  ¿Y  qué  ha  sido  de  ese  escrito? 

Rob.  Lo  ignoro.  Solo  puedo  decirte  que  esta  en 

su  poder. 

Den.  Pronto  lo  veremos. 
rob.  ¿Acaso  puedes  alcanzarle? 

Den.  Antes  de  poco  tiempo.  Ln  pescador,  puesto 
ñor  mi  en  elTámesis,  le  recibiría  en  su  barca, 
creyendo  erais  vos,  llevándole  á  bordo  del  na¬ 
vio  que  debe  conduciros  lejos  de  este  pais.  Yo 
miise  antes  de  nuestra  partida  despedirme  de 
Montón  y  eso  es  lo  que  me  ha  hecho  volver  á 
esta  prisión.  Ahora  vuelo  al  navio,  no  sea  que 
logre  seducir  al  que  lo  manda,  y  le  obligue 
á  partir. 


Rob.  ¿Todavía  esperas  prenderle? 

Den.  Si,  á  no  ser  que  se  arroje  al  mar ;  y  aun  en¬ 
tonces  buscaré  su  cadáver,  para  ver  si  conserva 
las  pruebas  de  justiíicacion  que  tanto  nece¬ 
sitamos. 

Ron.  ¡Dios  de  bondad,  yo  le  bendigo!  Corre,  hijo 
mió,  no  te  detengas;  tal  vez  cuando  vuelvas 
sea  ya  tarde. 

Den.  No  desmayéis,  pronto  vuelvo,  [vase  ) 
ESCENA  IX. 

Roberto. 

Pérfido  Hoptón!  en  vano  pretendes  eludirla 
justicia  divina.  Abora  que  te  crees  mas  se¬ 
guro,  ahora  que  tu  corazón  rebosa  de  alegría, 
el  brazo  de  un  Dios,  que  persigue  al  criminal, 
vá  á  hacerte  sentir  el  rigor  de  su  ira.  [se  oyen 
pasos.)  Alguno  se  dirige  á  esta  prisión;  quizá 
vienen  por  mi.  ¡Dios  mió,  yo  os  ofrezco,  mi 
vida,  mas  compadeceos  de  mi  pobre  familia! 
[entran  el  ministro  y  guardias  con  hachas  en¬ 
cendidas.) 

ESCENA  X. 

Roberto,  el  Ministro  y  guardias. 

Min.  ¿Estáis  preparado?  Ya  han  sonado  las  doce 
y  el  pueblo  os  espera  en  la  plaza  de  palacio. 
Seguidnos. 

Rob.  Es  imposible.  Yo  podré  hacerlo,  mas  IIop- 
tón  ha  huido. 

Min.  ¡Há  huido!  Por  dónde!  ¿Cómo  ha  podido  que¬ 
brantar  las  prisiones  de  la  torre  de  Lóndres? 
[d  los  de  las  luces.)  Registrad  bien  el  calabozo, 
[lo  hacen.)  tal  vez  se  oculte  en  alguno  de  sus 
rincones. 

Rob.  Os  he  dicho  que  ha  huido,  [los  guardias  des¬ 
pués  de  haber  registrado,  dice.)  Nadie  hay  oculto. 

Min.  No  comprendo  cómo  ha  podido  escapar. 
Vos,  Roberto,  seguidnos. 

Rob. 


Ya  os  sigo. 


ESCENA  XI. 


Dichos,  María  y  Margarita,  que  entran  ton  preci¬ 
pitación. 

Mar.  ¿Hermano  mió,  ¿dónde  te  conducen? 

Rob.  A  la  muerte! 

Mar.  Nada  lemas.  El  rey,  compadecido  por  mis 
lágrimas  y  por  las  de  Margarita,  te  ha  concedí 
do  una  próroga  de  quince  dias  para  probar  ti 
inocencia. 

Rob  ¿No  me  engañas,  María? 

Maii.  Todavía  hay  mas.  Si  consigues  anonadar  í 
tu  delator,  el  rey  ofrece  devolverte  tu¡ 
castillos  y  títulos,  como  los  gozabas  en  vid; 
de  su  augusto  padre.  Tomad,  señor,  aquí  te¬ 
néis  la  orden.  [entrega  al  ministro  un  perga¬ 
mino.) 

Rob.  Tanta  dicha  escede  á  mis  esperanzas. 

ESCENA  XII. 

Dichos,  y  Enriqueta  muy  agitada. 

Enb.  ¡Querido  esposo!  Acabo  de  saber  la  gracia 
que  te  ha  concedido  el  rey,  y  he  volado  á  es 
trecharte  entre  mis  brazos.  Sabe  ademas 
que  ba  sido  preso  el  malvado  Hoptón,  que  in 
tentaba  huir  de  esta  fortaleza. 


O  EL  VERDUGO  DEL  REY.  *¿l 


Rob.  Ha  sido  preso!  YT  no  viste  á  Dénzil  entre 
los  que  le  conducían? 

Enu.  No!  Por  qué  me  Races  esa  pregunta? 

Rob.  Porque  ese  infame  sabe  la  verdad,  y  posee 
las  pruebas  de  mi  inocencia. 

Las  tkbs.  El!  Gran  Dios! 

Ron.  (al  ministro.)  Andad,  señor,  mandad  que 
examínen  su  persona;  en  su  seno  oculta  un 
pergamino  en  el  cual  se  confiesa  quien  fue  el 
verdadero  culpable. 

ESCENA  Xllí. 

Dichos,  y  Denjil,  con  un  pergamino  tn  la  mano. 

Den.  Ya  no  es  necesario;  aqui  teneis  la  prueba 
que  aclara  vuestra  inocencia,  (se  la  dá  al  mi¬ 
nistro.)  Tomad,  señor,  ponedla  en  manos  del 
rey.  ( vase  el  ministro.)  Apenas  me  separo  de 
vuestro  lado,  corro  por  el  pasadizo  secreto  en 
busca  del  centinela  y  de  los  amigos  que  de¬ 
bían  proteger  vuestra  evasión;  cuando  al  lle¬ 
gar  á  la  esplanada,  veo  á  nuestro  fiel  Al  i  íes, 
que  dispuestoá  marchar  en  vuestra  compañía, 
allí  os  esperaba,  luchando  á  brazo  partido  con 
el  vil  lioplón,  á  quien  por  la  dirección  que 
llevaba  y  viendo  no  erais  vos,  le  reconoció  á 
pesar  de  ir  muy  embozado.  Sus  gritos  habían 
introducido  la  alarma  entre  las  centinelas,  y  ya 
un  cuerpode  guardias corria  al  lugar  donde  se 
verificaba  la  lucha.  Llegar  estas,  y  prender  al 
malvado,  fue  obra  de  un  momento.  Preso  ya, 
y  dirigiendo  su  \ista  hacia  mi,  me  hace  seña 
de  que  me  acerque;  puesto  á  su  lado  me  dice 
en  voz  baja;  «Voy  á  morir,  conozco  que  nin¬ 
guna  esperanza  de  salvación  me  resta,  lomad 
este  escrito  que  confirma  la  inocencia  de 
vuestro  padre,  y  pedidle  en  mi  nombre  me 
perdone,  ya  que  tantos  males  ha  sufrido  por 
mi  causa.»  Conducente  de  nuevo  al  calabozo, 
y  yo  parto  para  comunicaros  tan  lisongera 
nueva. 

Ron.  Dios  le  perdone  del  propio  modo  que  yo  lo 
hago,  llijo  mió.  ¿cómo  podré  pagarte  lo  que 
ha«.  hech<»  por  mi? 

Den.  Concediéndome  una  gracia. 

Rob.  Una  gracia! 

Den.  Si,  padre  mió;  el  rey  y  el  Palamenio,  en 
\istade  vuestra  inocencia,  no  pueden  menosde 
perdonaros,  y  devolveros  vuestros  títulos  y  ho¬ 
nores.  Yo  en  tanto  solicito  vuestra  bendición, 
y  el  permiso  para  retirarme  de  Londres. 

MÁrg.  (Jué  dices,  Dénzil,  ¿quieres abandonarnos? 

Mar.  (con  dignidad .)  Roberto,  yo  te  prohibu  con- 


cederlela  licencia. ('dirigiéndose  d  Dcncil.)  Todo 
lo  sé,  Dénzil;  mi  bija  me  ba  dicho  que  la  amas 
y  que  ella  te  corresponde;  por  lo  tanto  deseo¬ 
sa  yo  de  una  unión  que  seré  mi  orgullo,  cuen¬ 
to  obtener  dentro  de  pocos  dias  el  permiso  del 
monarca  para  que  se  verifique  vuestro  casa¬ 
miento. 

Den.  y  Marg.  ( arrojándose  á  sus  pies.)  Señora!... 
Madre  mia!.. 

Rob.  Querida  hermana,  (estrechando  sus  manosean 
efusión  )  cuánto  te  debemos! 

ESCENA  ULTIMA. 

Dichos,  y  el  Ministro  con  un  pergamino. 

Min.  Conde  Warthon,  tomad  esta  orden  del  rey 
Carlos  Estuardo. 

Enk.  (ap.)  Otro  nuevo  pesar,  Dios  mió! 

Roa.  (abriendo  el  pergamino,  besándole  y  leyendo 
con  voz  conmovida.)  «Nos,  Carlos  Estuardo,  rey 
de  Inglaterra,  devolvemos  lodos  sus  bienes, 
títulos  y  señoríos  al  noble  Lord-Conde  Eduardo 
Warlhon,  mediante  á  haber  probado  su  ningu¬ 
na  culpabilidad  en  la  muerte  de  mi  augusto 
padre;  mas  con  la  espresa  condición  de  que 
ha  de  habitar  con  toda  su  familia,  fuera  de 
mis  dominios. 

Tonos.  Viva  el  rey. 

Ron.  Si,  hijos  míos,  y  pidamos  al  cíelo  colme  de 
-  bienes  sin  cuento  su  reinado.  Si  algún  dia  el 
furor  de  las  pasiones  y  el  deseo  de  verificar 
una  venganza,  que  detesto,  pudieron  inducir¬ 
me  á  ejecutar  un  crimen,  funesto  para  toda 
mi  familia,  hoy,  calmadas  aquellas,  y  lejos  del 
suelo  que  me  vió  nacer,  dirigiré  mis  súplicas 
al  Todopoderoso  para  que  haga  feliz  y  ventu¬ 
rosa  á  mi  patria. 

FIN. 

JUNTA  DE  CENSURA  DE  LOS  TEATROS 

DEL  REINO.  — Aprobada  en  sesión  del  14  de 

junio  de  1849 .—Baltasar  Anduaga  ij  Espino- 

sa.= Es  copia  del  original  censurado. 

MADRID.  1849. 

Imfrenta  de  Vicente  de  Lalama, 
ealLe  del  Duque  de  Alba,  núm.  IS. 
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